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La pintura ha solido integrarse en la sensibi­
lidad y en la conciencia popular a través del 
mundo, frecuentemente muerto, de los mu­
seos.

Hemos tardado los europeos en percatar­
nos de que los museos eran la equivalencia es­
tética del panteón, pero desde comienzos de 
este siglo inicióse en algunas capitales euro­
peas el camino de la integración de la pintura 
con el común de los ciudadanos, destruyéndo­
se el imperio del museo y utilizándolo al aire li­
bre en plazas, en mercados, en resumen; la 
calle.

Es cierto que esto significa, entre otras co­
sas, cierta fugacidad y falta de concentración, 
pero el arte tiende a expresarse fugazmente en 
cuanto se renueva y en muchos casos auto- 
destruye, buscando nuevos caminos y expre­
siones.

Quedan los museos para los ejemplos ex­
traordinarios, a los que el público especial­
mente curioso o erudito concurre.

En los pueblos mediterráneos, la calle se es­
tá convirtiendo en vehículo insustituible de inte­
gración de la pintura en la comunidad, y en sus 
modos comunes de participar y entender.

Hace muchos años que los españoles lo 
comprendemos así y que esta fiesta de prima­

vera en que la pintura sale como debe a la ca­
lle y se expone sin velos a la vista del transeún­
te, fue aceptada, y cada vez con mayor éxito 
repetida, salvo algún período oscuro en que el 
arte que se hacía fácilmente comunitario y 
abierto, resultaba sospechoso. Seguimos aho­
ra el camino trazado entonces, y al aire libre, 
aprovechando la singularísima luz primaveral 
de Madrid, se abre ahora esta Exposición de 
Pintura para que los ciudadanos se hagan ob­
servadores críticos y quizá adquirentes de lo 
que, por regla general, está o en la pesada paz 
de los museos o en el ámbito selecto de las sa­
las de arte.

La única manera de entender que el arte 
cambia y se democratiza es ponerlo en contac­
to con la voluntad, el halago o la censura po­
pular.

Pintura al aire libre es igual a la democracia 
sin muros ni abusivas preconfiguraciones. Se 
vive mejor el arte en la calle que en el recinto 
claustral con aire de templo.

Bien venidos a esta exposición que significa 
ante todo libertad para la sensibilidad y para el 
talento ante el gran tribunal que transcurre por 
las calles de Madrid: el público.

Enrique Tierno Qalván
Alcalde de Madrid
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El Excmo. Ayuntamiento de Madrid, a través 
de su Concejalía de Cultura, presenta a los ma­
drileños esta muestra representativa de ARTE 
AL AIRE LIBRE.

La misma viene a recoger la antorcha de 
aquella extraordinaria experiencia que, con la 
denominación de “ Exposiciones de Primave­
ra’’, se realizó durante veinte años, hasta 1973. 
La Corporación, al tiempo que se muestra or- 
gullosa de ofrecer esta muestra en una de sus 
instalaciones, quiere hacer patente su agradeci­
miento a las personas que han sido el alma de 
las mismas, en concreto don José de Castro 
Arines y don Julio Alvarez.

Además de su valor intrínseco, la exposición 
tiene la originalidad de inaugurar como rincón 
de arte este maravilloso patio, entre conventual 
y castrense, del viejo Cuartel del Conde Du­
que. Y nada mejor que la aportación de estos

54 pintores y nueve escultores para aproximar, 
desde el aire libre, a los vecinos de Madrid las 
últimas tendencias de nuestras artes plásticas, 
siguiendo con ello las directrices municipales 
de poner el arte al alcance de todos, facilitando 
el encuentro de la población con las manifesta­
ciones de inteligencia y creatividad.

La primavera madrileña, no por fugaz me­
nos deseada, va a ver brotar con alegría este 
certamen en el corazón de uno de los barrios 
más señeros de la Villa. El Ayuntamiento de 
Madrid y su Centro Cultural del Conde Duque 
agradecen a todos su colaboración y entusias­
mo por recuperar para nuestra Capital las ex­
posiciones de primavera que nunca deberán 
faltar a su cita estacional.

Enrique Moral Sandova^
Concejal regidor de Cultura, Educación y Juventud
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Durante un largo plazo de tiempo, la Exposi­
ción de artistas al aire libre se emplazó, entre 
otros lugares, en la Casa del Pobre y el Rico 
del Retiro, como una avanzada de la primavera 
que era al mismo tiempo una específica inda­
gación de sentido en torno al símbolo de que si 
el arte de alguna forma experimentaba un le­
targo refugiado en las galerías y sometido a 
unas específicas rutinas sociales, por el con­
trario, con el cambio de la estación se afirmaba 
de una manera rotunda y directa en la búsque­
da del exterior y del reencuentro con la Natura­
leza renovada. El esfuerzo de estos artistas por 
hacer discurrir sus creaciones y trabajos de 
una forma paralela al fluir de la vida cotidiana, 
fue reconocido por amplios sectores de la críti­
ca, estimulado y animado, pero su más recón­
dito homenaje fueron los espectadores, que 
sin hábito alguno de exposiciones salían a con­
templar las obras, a comentarlas y se encon­
traban con una creación nueva y unos nuevos 
estímulos para la imaginación de cada día.
Quizá la sociología o la estadística podrían 
ayudarnos a valorar este fenómeno en el mun­
do frío de los números y las cifras, pero al mar­
gen de ello, el contacto humano, el comentario 
de las gentes sencillas e incluso la discusión 
ante las obras fue muchas veces la mejor re­

compensa que en su esfuerzo encontraban los 
artistas.

Ahora el Centro Cultural del Conde Duque, 
respecto del cual la Corporación Municipal de­
muestra su interés y su propósito de hacer de 
él un auténtico instrumento de la cultura popu­
lar y de la popularización de la cultura, da aco­
gida entre sus muros, pero no bajo su techo, a 
estos artistas que traen nuevas obras, quizá en 
una posibilidad de reanudar el antiguo diálogo 
de los parques, calles y plazas madrileñas. Las 
obras y los artistas siguen estando a la intem- 
rie, aprovechando para esto uno de los gran­
des patios del edificio. Con ello se vuelve a 
perpetuar el programa que pintores, escultores 
y grabadores trazaron hace ya años de salir al 
encuentro de las gentes más sencillas, a cons­
tituirse en la galería y el museo de los que en 
aquel tiempo sentían que museos y galerías 
eran algo distante, no para ellos.

Es por esto que el recuerdo de estas efemé­
rides tiene el aspecto de una gran fiesta, el per­
fil de una conmemoración y quizá marque una 
nueva pauta para que este Centro Cultural, to­
davía tan próximo a su nacimiento, encuentre 
una de sus dimensiones y de sus cauces de 
actuación.

LuísCaruncho Amat
Director del Centro Cultural del Conde Duque
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Exponer al aire libre es plantear la comunica­
ción directa. Tiene algo de prometeico, de 
ofrecer el diálogo llano, sin mixtificación.

Cuando se expone en la calle no se puede de­
fraudar ni andar con frivolidades, hay que ex­
presarse con honestidad por que no piensen 
que andas con chanzas. No se trata de hacer 
ver a un grupo de snobistas el vestido nuevo 
del emperador de los cuentos del conde Luca- 
nor, sino intentar una comunicación seria y 
responsable con un público diverso.
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Es innegable que un amplio sector de la socie­
dad dejó de interesarse por el arte a causa de 
escasez de espacios informativos culturales, 
por la natural timidez def ciudadano medio a 
frecuentar las galerías de arte y quizá por los 
propios artistas, que utilizan lenguajes herméti­
cos y difícilmente asimilables.

La Exposición de Primavera no era —no podía 
ser— la conjunción de obras de un determina­
do estilo. Debía estar abierta a todo tipo de ten­
dencias, ser dialogante e informativa. Limitarse 
a una manera, moda o movimiento plástico hu­
biera sido encasillamiento y monotonía. El arte 
es, ante todo, libertad.

La Exposición surge el año 1953; es funda­
mental enmarcarla en su contexto histórico, 
político y cultural.

Arte al aire libre. Cuenca, 1959,

El primer montaje se realizó en los jardines 
del Retiro, rodeando los muros de la Casa del 
Pobre y el Rico, de la que escribió el pintor ma­
drileño José Gutiérrez Solana en su obra litera­
ria. El nombre de la casa indicaba el afán de 
comunicación sin discriminación de clases so­
ciales.
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Se bautizó con el nombre de EXPOSICION DE 
PRIMAVERA como símbolo de brote nuevo. 
También con esa iconoclastia que lleva inhe­
rente la juventud, entrañaba su intención de ré­
plica al Salón de Otoño, de nominación tam­
bién un tanto simbólica.

En los catálogos siempre figuró la frase “Abier­
ta de sol a sol’’, tan vinculada a la gente del 
campo.

/  ife

Es el primer grupo autogestionario, sin mediati- 
zaciones estatales ni particulares, sin seleccio­
nes ajenas, tan sólo con el entusiasmo y la pu­
janza de los propios artistas. Es el movimiento 
artístico de historial más extenso —veintiún 
años sin interrupción— y el más numeroso en 
firmas hoy prestigiosas. Mucho se habla ahora 
de cultura de masas; las Exposiciones al Aire 
Libre fueron en tiempos difíciles propulsoras 
de esta idea. Pintores, escultores y poetas sa­
lieron a parques y plazas en la creencia de que 
no hay que hacer un arte para el pueblo, sino 
abrir cauces para que el pueblo se exprese en 
su propia voz.

«B--

Feria del Libro. Paseo Recoletos. 1954.
S. Victoria M. Alcorlo J. Alvarez.

El arte debe estar en la calle, incorporado al ur­
banismo, al entorno cotidiano. El arte es una 
forma de sentir.

La vida, pero más culta.
Abel Beire
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El derecho de presentación de este muestrario 
expositivo me lo concede el haber sido anima­
dor de las veinte Exposiciones de Primavera al 
Aire Libre — 1953/1973— , batiendo una mar­
ca informativa de la que me siento orgulloso. 
Ahí es nada. Veinte años al pie del cañón, dan­
do ánimos a quienes por mocedad, fe, con­
fianza en sus obras y pasión a borbotones, 
siempre me ganaban en ánimos. Pero yo, que 
fui animador de aquella tremenda aventura de 
las Exposiciones de Primavera al Aire Libre, y 
grité como nadie, no guardé papeles que las 
testimoniasen con mi nombre. De ahí que hu­
biera de hurgar para reencontrar mis propias 
apuntaciones en los papeles de Julio Alvarez, 
ya sabéis, el hombre de tantos, incalculables 
juegos artísticos y culturales de esta ciudad, fi­
gura capitana en la invención y mantenimiento 
de estos muestrarios en la isidrada artística de 
Madrid. Por allí andaban, en lo que vi, muchos 
nombres hoy famosos; entre los informadores, 
el mío, que, modestia aparte, fue más abundo­
so que ningún otro. Ahora, diez años después 
de bajar el telón de las Exposiciones de Prima­
vera al Aire Libre, uno piensa que el hecho de 
haber participado en aquella aventura fue tan 
insigne, cavilando en su hombría y en el arrojo 
de sus proposiciones, aristocráticamente en­
tendida la cuestión, como para un inglés haber 
hecho presencia en Agincourt, o para un por­
tugués habernos dado para el p^lo en Aljuba- 
rrota, o para un español haber hecho morder el

Jardines del Retiro. 1957.

polvo al muslim en la batalla de las Navas de 
Tolosa.

Cosa así, salvando las distancias en el tiempo. 
Veinte años de “ primeras” de Hernani. En mis 
recuerdos expositivos, que son viejos y abun­
dantes, pocos le ganan en autoridad. Y no por 
su peso, ni siquiera por su resonancia pública, 
ni tampoco por la influencia ejercida sobre el 
arte del tiempo, ni siquiera por la trascenden­
cia cultural de aquellas acciones. Se trataba de 
otra cosa: por ejemplo, mantener en activo las 
categorías que en el tiempo explicaban cues­
tiones de mayor validez en la obra del nuevo 
arte: voluntad, firmeza, perseverancia, espe­
ranza. confianza, honestidad, entereza moral...
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A ver por ahí quién da más, aún hoy. Se lo me­
recían aquellos mozos y mozas cargados de 
fe, que es, como sabemos todos, creer en lo 
que no vimos. “ ¿Qué cosa es fe?” , se pregun­
taba en mi tiempo en el catecismo deí padre 
Astete. Y todos sabíamos que la fe era cues­
tión, además de creer en aquellas cosas invisi­
bles ubicadas más allá de nuestro entendi­
miento y comprensión, cuestión de soñar, de 
idealizar el mundo y sus cosas, haciendo del 
mundo, con sus gentes y su arte en medio, al­
go posible a la comunión fraternal de ideas, 
pensamientos, palabras, imágenes, allá entre 
el mundo edénico bíblico, la Utopía de Tomás 
Moro, la Ciudad del Sol de Campanella, Don 
Quijote, el Mundo Feliz de Huxiey y las Exposi­
ciones de Primavera al Aire Libre.

Todos éramos gentes de fe, por eso tan pocos 
creyeron en nosotros, es decir, en los impulso­
res de las Exposiciones al Aire Libre y en sus 
animadores, que éramos pocos y bien aveni­
dos. Ahora, treinta años después de echada a 
andar la máquina expositiva y diez después de 
habérsele roto el palier, el deleo y algunas co­
sas más al viejo Ford T, modelo 1917, aquí es­
tamos de nuevo, yo un poco cascado y un mu­
cho desconfiado de los bienes terrenales, pero 
las demás gentes de estas navegaciones por el 
mar de las isidradas madrileñas, aquí están, tal 
como ayer, con la misma fe e igual confianza, 
unos ya cargados de atenciones estimativas.

otros mayormente recogidos en sus goces ínti­
mos, todos, esta es la verdad, como si al tiem­
po, sueño al fin, se le hubiese dado un quiebro 
pinturero y allá se fuese él con sus murgas a 
dar la lata a otra parte.

Por aquí andan algunas de mis estimaciones informativas. No 
son elegidas, sino encontradas, al modo de Picasso, al azar. 
Voy a recordarlas como justificación de mi antigüedad de rela­
tor de estas exposiciones: "San Isidro Labrador —se dice en 
una de estas estimaciones— pone cada primavera en el pano­
rama expositivo de Madrid esta exposición de pintura, escultu­
ra, dibujo y grabado ai aire libre, inventada, recreada y sosteni­
da en el tiempo por docena y media de artistas jóvenes, prime­
rizos unos, reincidentes otros, todos entregados con sorpren­
dente fe a esta obra de dar al arte ‘de cara a la calle’, en juvenil 
camaradería —que yo considero ejemplar—, 'una jerarquía 
que es ya admirable... Una vez más quiero ser animador entu­
siasta de estas exposiciones, y no solamente por la mocedad 
que las anima, sino por el tremendo interés que ellas mues­
tran. Valores nuevos, pretensiones nuevas...’’.

— “ La edición número 17 de la Exposición de Primavera al 
Aire Libre está con nosotros como en pasadas ocasiones, en 
los remozados jardines de la plaza de las Cortes, al amparo es­
tatuario de Cervantes, a pleno sol, al aíre de la calle, abierta a 
toda atención curiosa. Habré de rendir homenaje con esta ex­
posición a la perseverancia de los artistas españoles concu­
rrentes a esta exhibición ya popular en la gran isidrada madri­
leña, a la fe demostrada a lo largo del tiempo, ai espíritu amical 
que entraña la exposición, a la firmeza de sus proposiciones 
expositivas y a la seguridad con que a lo largo del tiempo se 
mueven estas exhibiciones y los hombres que las activan,,. Lo 
que más admiro en esta exposición es su tremenda gravedad, 
su seriedad. Es un mundo marginal al hábito expositivo madri­
leño el aquí exhibido, tiene él un mucho de nuevo y a la vez un 
mucho de viejo en la manera de exponer estas invenciones, en 
la manera de ofrecerlas, en los modos de apoyar la obra cultu­
ral con que ella se presenta a nuestra curiosidad,..” .
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— Y la tercera, y basta, información conmemora la Antológica 
con que las gentes de las Exposiciones de Primavera al Aire 
Libre celebraron la décima de sus ediciones. “Todas las ten­
dencias —escribí en 1962— encuentran en esta ocasión aco­
modo; es elia como la Asamblea de los decires todos de la pin­
tura española contemporánea, ¿Que pueden encontrarse aquí 
algunas que otras quiebras, y hasta suficiencia y hasta pedan­
tería? ¿Y cómo no, si anda la mocedad por medio? Pues aun 
con eso, la obra en total es digna de ser estimada y estimulada 
por el critico. Bajo sus defectos se activa una sinceridad crea­
dora de la mejor ley, y todavía más, en más de una ocasión el 
juicio critico habrá de ser laudatorio en extremo. Ya lo que im­
porta no es aqui tanto el merecimiento particular de las obras 
expuestas como el espíritu que las alienta, la alegre confianza 
en que por todos los caminos se va a Roma, aunque sean los 
modestos de exhibir los amorosos hijos del arte en la vía públi­
ca. Esta Exposición, como las diez que la justifican en la so­
lemnidad de hoy, es la nota auténticamente optimista del arte 
en su pelea por abrirse camino a trompicones en la curiosa 
atención del aficionado. Sin prensa, sin galerías, sin marchan­
tes, sólo con la fe sobre las espaldas desnudas. Aunque no 
fuera más que por esta cualidad que anima el conjunto de 
obras mostradas aquí, y por el contento sano de sus jóvenes 
inventores, esta Exposición ha de ser celebrada’’.

Exposiciones al Aire Libre, con excepción de 
la Antológica de 1962, celebrada en la Socie­
dad Española de Amigos del Arte. Los espa­
cios de ubicación fueron, a lo largo de veinte 
años, la Casa del Pobre y el Rico, en el Retiro; 
el paseo de Recoletos, la plaza de las Cortes, 
los jardines del Obelisco del 2 de mayo y el pa­
seo del Prado. Con alguna que otra excursión 
española, a Santander y Cuenca, predicando 
la buena nueva de la relación de la Naturaleza 
con el arte, y el continuado trasegar de nom­
bres mozos idos y venidos a exigencia de la 
misma vida que cada día todo lo cambia.

Jardines del Retiro. 1958.

Jardines del Retiro. 1958,
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Fue un largo y ejemplar espectáculo de arte al 
que no basta hoy con recordar el suceso y ce­
lebrarlo entusiásticamente. Hubo en él una lec­
ción admirable de conducta moral que tam­
bién conviene traer al pensamiento: y un asen­
tamiento de la mejor relación cívica entre arte y 
prójimo, arte y cultura popular. En los distintos 
catálogos de estos festivales de primavera se 
recogen textos presentadores firmados por 
poetas, artistas, críticos: Eduardo Chicharro 
Briones, Manuel Conde, Angel Crespo, Rafael 
Soto Verges, José Hierro, Fernando Escrivá, 
Víctor Nieto Alcaide, Javier Rubio... Todos 
coinciden en la novedad y jerarquía de estas 
muestras: un lujo de Madrid, de cara al hom­
bre de Madrid. Nunca, aquí, aspavientos por 
fuera de lugar, que no iban. José Hierro escri­
bió que estas exposiciones tienen —tenían— 
algo de pic-nic, de alegre excursión domin­
guera. Yo también lo creo —lo creía— y tal 
cualidad la estimo como uno de sus máximos 
goces y una de sus más excelentes virtudes. 
Fueron congregaciones de fieles para el sentir, 
sencillas, sin complicaciones, sin que por ello 
fuera ausente cierta solemnidad, y recreativas, 
magnificentes de simpatía, generosas en pala­
bras, el afán de vivir a fior de piel, sin que por 
ello careciesen de la más rigurosa gravedad y 
orden.
Aunque sorprenda, nunca fueron dadas a la 
polémica estas asambieas al aire libre, pero sí 
provocaron a lo largo del tiempo ia indiferencia

fciL
Retiro, 1962.

A. Alcaín J, Zachrisson A. Blardony J. Alvarez.

de unos y la irritación de otros, que gentes ha­
bía para todas ias inclinaciones en ei país y ai 
prójimo no siempre ie caía bien que, de pronto. 
Íes diese por echarse a ia calle a los mozos y 
mozas de nuestro arte para divulgar —y popu­
larizar— el arte, y más todavía, con la preten­
sión de hacer proselitismo sensitivo “educan­
do al que no sabe” , que es como el que no ve. 
No se trataba, bien se entiende, de enseñar el 
griego en sus cuatro dialectos, sino de poner el 
mundo del arte al alcance del paseador de ia 
ciudad, en los lugares de recreación de Ma­
drid. Como decía Eduardo Chicharro Briones, 
pintor y poeta postista al paseante de Madrid, 
en 1957: “ Mi querido amigo el amable pasean­
te. Nada está tan concorde con el campo, el
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Plaza de las Cortes. 1964.

paisaje y los jardines como las obras artísticas. 
Es bucólica viva...” , etc. Lope lo hubiera firma­
do y rubricado.

No un arte otro, sí una manera otra de relacio­
nar el arte con el medio ambiente de la ciudad, 
aplicando a los modos de vida por el arte me­
diciones no habituales en Madrid. Para algu­
nos, aquella irrupción respetuosa del arte de 
mocedad en la Casa del Pobre y el Rico, en la 
primavera de 1953, daba señal de que cosas 
nuevas del arte iban a suceder en el pais. Y así 
fue, aunque los sucesos marchasen por cami­
nos de muy diferentes andaduras. 1953 fue un 
año capital en la aventura del arte español. 
Cuando nace la primera Exposición de Prima­
vera al Aire Libre, acaba de morir la Academia 
Breve, símbolo áulico hinchado de gas pobre 
de un tiempo artísticamente ido para no volver, 
y anda un tanto sin sombra, por falta de ánimo, 
la Bienal Hispanoamericana, ya sin fuerza. En 
el estío santanderino irrumpe en la vida espa­
ñola de modo efectivo, a la sombra de la Uni­
versidad internacional, el arte abstracto. Esta­
mos asistiendo a una de las más tremendas 
convulsiones sensitivas del arte nacional, 
abiertas sus compuertas a la torrentera infor­
malista en los pagos dominados hasta el en­
tonces, de modo más que frecuente, por el po­
der discriminador de las Exposiciones Nacio­
nales: a la serena compostura, sin prisa —se 
iba a ver a lo largo de veinte años— ni escán­
dalo público, del arte en la Casa del Pobre y el 
Rico, que era como decir del arte en la calle 
abierta a las atenciones artísticas de todo el 
personal de Madrid. Sucesos que iban a seña-
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lar y dignificar la capacidad de acción del arte 
nuevo nacional, liberado de cargas. En lo so­
cial, las Exposiciones de Primavera al Aire Li­
bre rompían el cerco de la falacia aristocrática 
del arte museal y de las galerías adoradoras 
del becerro de oro. “ ¡Que te dé el sol;/al cam­
po, a caballo, amor!” , decía un verso de Rafael 
Alberti, parejo y conforme con esta necesidad 
del arte nuevo de tomar el sol y el aire de Ma­
drid, que mejor o peor seguía siendo el aire se­
rrano como cura de salud, que da tono y capa­
cita para cualquier arrojada empresa.

K'.-r •
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De esto se trataba, aunque su andar fuera re­
posado y su tono —ya se apuntó— nunca po­
lémico. Se trataba de tomar posiciones y man­
tenerse en ellas por tiempo. Desde 1953 a 
1973, muchas fueron las andaduras, peleas, 
arrebatos y quebraduras de nuestro arte. Na­
cen, con la nueva figuración, el pop y el op-art, 
el realismo crítico, el nuevo manierismo de fi­
guración surrealista, el neorrealismo, el expre­
sionismo abstracto, lo que queráis, que hubo 
modos —no estilos— para dar, tomar y cansar. 
Y el boom, con sus cargas dinerarias explosi­
vas, que fue como la irrupción del porro para 
unos y de la droga dura para oíros, con sus go­
zos y quebrantos innumerables. No todos los 
modos apuntados, pero sí, posiblemente, sus 
enunciaciones más distinguidas, anduvieron 
presentes en sus veinte años de vigencia por 
las Exposiciones al Aire Libre. Aquí los veo pa-

Jardines del Retiro. 1962.
J. Caulonga. A. Blardony. J. Alvarez.

sando ante mis ojos sus imágenes retrospecti­
vas, que es satisfacción de las que no entran 
muchas en el memorial de nuestro arte a lo lar­
go de aquellos veinte años de aventura. No se 
trata ahora de recordar nombres ni hacer si­
quiera información estimativa de sus invencio­
nes, ni de añorar siquiera como bienes perdi­
dos aquellos muestrarios de tan relevante dic­
ción. Los propósitos de estas memoriaciones 
son otros; por ejemplo, exponer el acierto de 
llevar el arte nuevo y joven del país al aire de la 
calle, humanizando su rango noble y hacién­
dole servidor del prójimo como es de ley en 
aquel lugar en donde el hombre de la calle de 
Madrid encuentra su verdadero acomodo en el 
orden de la ciudad.
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E! arte en la calle, en el jardín, en la plaza públi­
ca, con algo de feria, de mercadillo y tenderete 
de plaza Mayor, que nunca por humilde en su 
compostura dejó de mantener en vivo su no­
bleza de porte. Un clima de simpatía popular 
nimbaba aquellas Exposiciones al Aire Libre, 
recreaba su imagen, adivinando, sin poner en 
el descubrimiento demasiado énfasis, el po­
tencial sociológico que ellas encerraban, por el 
cual se llegaba también a entender que la falta 
de relación social entre el artista y la gente de 
Madrid por el vehículo de la calle, iba a ser 
quiebra de mayor gravedad si un día estas Ex­
posiciones de Primavera al Aire Libre morían o 
cumplían su vigencia, como tal fue. El articulo 
de consumo traído al alcance de la mano por 
estas exposiciones populares, volvería a ser 
artículo de consumo rnuseal o de galería, por 
cualesquiera de tales bandas, siempre aristo­
cráticas. Es importante traer ahora a recorda­
ción que todos los modos antes apuntados del 
arte español llegaron a la calle por mediación 
de las Exposiciones al Aire Libre, por nueva o 
atrevida que fuera su presencia. Los demás 
carriles de información eran carriles "reserva­
dos para fumadores", que nunca sobran, aun­
que no sea de notar su falta. Si no particulari­
zados. tales modos se dieron a conocer, sin 
pretensiones informativas salidas de madre, 
por tal mediación, no obligadas a considerar la 
obra de arte como criatura de distinción, sino 
como pieza clave de nuestro sentir, compro-

Plaza de la Lealtad.

Plaza de la Lealtad.
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Jardines del Retiro. 1958.

metida con el mismo sentir de la vida y uno de 
sus más eficaces estimulantes, conocida, en­
tendida y disfrutada por el pueblo llano sin ne­
cesidad de encerrarse ni el arte, ni el hombre, 
ni el sentir de la vida en ninguna cámara neu­
mática. La calle —el aire libre— bastaba para 
estos encuentros.

No recuerdo cómo la crítica de arte de Madrid 
en el tiempo de 1953 a 1973 acogió estas ex­
posiciones, cómo entendió la naturaleza de 
sus propósitos. Quizá —sin ofender— sin ex­
cederse. La’ calle, al margen de Goya o Leo­
nardo Alenza, arrancada de la atención de al­
gunos costumbristas madrileños, en arte nun­
ca apareció como buena consejera. Artística­

mente, el elucidario callejero de Madrid care­
ció de mentores artísticos, con la excepción 
magnifícente de Ramón Gómez de la Serna, 
que las supo todas. El arte, en su refinamiento 
conceptual, fue siempre mefistofélico, es decir, 
enemigo de la luz, es decir, de la atención y 
cuidado popular. Y menos en tiempos del 
"boom” , en que cada cual debía guardar su 
hacienda de malas compañías. Ya entendéis.
Lo que al contrario importaba al afán gestor de 
las Exposiciones al Aire Libre; redimir al arte 
de sus inclinaciones minoritarias, llevando su 
conocimiento —y con ello su gozo— a la base, 
al pueblo, a quien el arte se había dirigido de 
siempre hasta el alborear renacentista. Las Ex­
posiciones al Aire Libre se anticiparon, en lo 
que a atención popular se refiere, a las gran­
des y actuales exposiciones feriales madrile­
ñas, en las que la afluencia popular rebasa lo 
imaginable. Fueron pequeñas-grandes fiestas 
para la base, limitadas a contadas áreas de 
Madrid, fácilmente imaginables —si los propó­
sitos de gestión hubieran sido posibles en el 
tiempo— en otras muy distintas áreas de la ciu­
dad, cuyas gentes de base no acuden a las ex­
posiciones de galería sino por excepción, que 
es suceso que no altera la regla. Y ello porque 
el arte, se decía en el catálogo de la última de 
las Exposiciones de Primavera, "es artículo de 
consumo elegante, que sólo disfruta una clase 
determinada” . Tal pensamiento, diez años 
después, se mantiene en pie.
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Sin demagogias, que no tienen sentido. No se 
trataba de hacer clasista ni al arte ni al prójimo, 
ni de buscar banderías partidistas, sino de de­
volver al arte, en lo posible, de cara a las aten­
ciones populares, la media y entera razón. Y 
con el arte, sus gentes, comprometidas las 
más de las veces en razón de sus intereses de 
parte. Cuando me acerqué a la primera de las 
Exposiciones al Aire Libre, pensé que había 
allí no sólo una Exposición de Primavera, sino 
también, activo y dispuesto a saltar, un ideario 
novedoso de arte, a cuyo éxito debía contribuir 
ayudando a abrir al arte las puertas del aire. No 
me equivoqué. Se presentaba en ella, como en 
las mejores galerías de exposición, un artículo 
"de consumo elegante” , pero no destinado, 
como en las galerías de exposición, a "una cla­
se determinada” , de no entender como "clase 
determinada" al hombre de la calle de la ciu­
dad, puro desencanto como espécimen en la 
selección de la especie intelectual, aunque a la 
hora de la verdad, dejado en el perchero el 
chaquet, hombres de la calle lo seamos todos. 
Eran entonces, en 1953, pocas gentes las de 
aquella Exposición de Primavera al Aire Libre; 
a la media docena que abrió trocha siguieron a 
lo largo del tiempo seis docenas más de pinto­
res, escultores, grabadores, que no fueron to­
dos los grabadores, escultores y pintores de la 
ciudad, ni posiblemente los más audaces, ni 
posiblemente los más desvergonzados en el 
respeto a la vieja solemnidad del arte, entre la

iü.
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Paseo del Prado. 1974.
J. Zachrisson, E. Ortiz Alonso, I. Villar, A. Alcaín, T. Peña, 
M. de Roux, J. A. Alcácer, C. Galparsoro, F. Aparicio, S. Díaz, 
C. Moya, E. Sanz, J. Alvarez, E. Órtego, A. Marcoida, J. Cau-, 
longa,
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gente de la mocedad de Madrid, y sí, en cam­
bio, los mayormente dispuestos a cumplir con 
el código ético de divulgación de la nueva cul­
tura por el arte. Sin duda, un grupo importante 
de elegidos. La nómina de estos elegidos, es­
pero, figurará, al margen de esta información, 
en otro lugar de este catálogo conmemorativo.

Ya es anécdota el pormenor expositivo de las 
Exposiciones de Primavera, con el diario de la 
larga aventura que otros sabrán, el cuelgue y 
descuelgue, la relación pública y la fraternal 
amistad, que al fin la seis docenas de partici­
pantes fueron, durante veinte años, remeros de 
la misma galera. En los anales del arte de Ma­
drid, crónica sin precedentes, lección magis­
tral de arte que, como tantas veces sucede —y 
sucederá sin remedio— en el país, fue ella, vis­
to lo que se vio, como predicar en desierto. 
Quedó, eso sí, la resonancia de su discurso, su 
palabra lejana en el aire, que posiblemente, en 
cualquier momento .inesperado, se dejará oír, 
puesto que la esperanza es lo último que se 
pierde.

Plaza de las Cortes. 1966.
F. Aparicio, O. Andones, E. Ortego, J. Alvarez, A. Gómez Mar­
co, A. Alcaín, M. Díaz Orts, O. Estruga.

Subidas a la columna trajana de los fastos es­
pañoles del arte nuevo, como San Simeón Es­
tilita, allí son todavía hoy las Exposiciones al Ai­
re Libre, paradas calladamente en el tiempo en 
tanto esperan recobrar algún día no lejano el 
aire de su vuelo, que durante dos décadas 
adornó Madrid. Se trata de descubrir una vez

más su tremendo valor en el corpus de nuestra 
última cultura, en donde su juego dio tanto que 
hablar, aunque su ejemplo no haya sido esti­
mado del todo. Y, sin embargo, las Exposicio­
nes de Primavera, aun después de abandona­
das, ahí están testimoniando su pujanza cultu­
ral, echado su testigo al aire, buscando gene-
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Paseo del Prado. 1974.
E. García Calvo, F. Aparicio, C. Gatparsoro, J. Pamplona, 
R. Patino, D. Merino, S. Victoria, A. Gómez Marco, J. Cruz. 
J. Carrilero, L. Pérez Vicente.

dos institucionales? Sin duda andaba por estas 
exposiciones el buen Dios echando una mano 
de amigo, como el ángel al arador Isidro. "En 
el hormigón empleamos arena y áridos: es el 
buen Dios auien lo ha hecho” , decía e! arqui­
tecto Marcel Lods hablando del milagro de los 
nuevos materiales de arquitectura. “ Metemos 
agua: es el buen Dios quien lo ha hecho. Le 
añadimos cemento, fabricado a base de tierras 
calcáreas, que también las ha hecho el buen 
Dios". Sin la creencia en el buen Dios no se 
entienden los veine años de milagro de estas 
Exposiciones de Primavera al Aire Libre, pues­
to que la obra del arte y el hombre y el libre aire 
los hizo por igual el buen Dios, como el milagro 
de sacar de la nada esta aventura de las Expo­
siciones de Primavera, cuando tantos otros 
empeños del arte español, por nacimiento des­
tinados al mejor fin, acabaron siendo llevados 
por la trampa.

rosamente quien lo recoja y de nuevo active. 
Contemplado desde nuestra actualidad el su­
ceso de estas exposiciones, parece un mila­
gro. ¿Cómo se pudieron realizar estas exposi­
ciones a lo largo de veinte años, sin rendirse, 
sin dineros, que nadie tenía, sin confianza ni 
crédito, por nuevas, con tan menguadas ayu-

Treinta años después de aquella primera apa­
rición en la Casa del Pobre y el Rico, con sus 
evocaciones nominales de parábola bíblica, 
aquí está, renacida, la obra de aquellos seis te­
jedores de sueños con que dio comienzo la 
historia de estas exposiciones. Fue, como ve­
mos, cuestión de fe; ellos tenían fe, yo tengo 
fe...

José de Castro Arínes
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INTERVINIERON EN LAS EXPOSICIONES DE PRIMAVERA

Juan Antonio AGUIRRE
Luis Fernando AGUIRRE
José Antonio ALCACER
Alfredo ALCAIN
Manuel ALCOR LO
Francisco ALVAREZ
Onésimo ANCIONES
Francisco APARICIO
Gerardo APARICIO
Enrique ASENSIO
Jesús AVECILLA
Manuel AVEDAN
Manuel AYLLON
Isabel BAQUEDANO
José BARRANCO
Félix BELTRAN
Antonio BLARDONY
José CARRILERO
Demetrio CASCON
Jesús CAULONGA
Agustín de CELIS
CONCHA HERMOSILLA
Juan CRUZ
Carlota CUESTA
John CHAMBERS
Alberto DATAS
Luis DELACAMARA
José Luis DELGADO
Miguel DIAZ ORTS
DIMITRI PAPAGEORGIU
Angel DUARTE
EDUARDO SANZ
ENRIQUE JOSE
Mesa ESTEBAN DRAKE
José Luis FERRER
Miguel FUENTES DEL OLMO
Carmen GALPARSORO
Enrique GARCIA CALVO
Juan Manuel GARCIA HECTOR
Juan GENOVES
Alejandro GOMEZ MARCO
Juan GUTIERREZ MONTIEL
ISABEL VILLAR
JULIO ALVAREZ

— 1966-69-73

1966
1965
1967
1958
1955 
1964
1963
1964
1970
1956 
1972 
1955
1971
1966
1955
1964
1959
1957
1956
1962 
1959
1965
1953
1972 
1959 
1960- 
1965
1963 
1959 
1959- 
1953- 
1956- 
1972- 
1972-
1964
1968 
1967- 
1953-
1954 
1953- 
1964- 
1971- 
1958- 
1953- 
64-65

73
66-73
68-69-70-71-73
61-62-63-64-65-66-73
56-57-62-73
65-66-67-68-69-70-71-72-73
64- 65-66-73
65- 66-67-68-69-70-71-72-73 
73

60-61-62-73
73

63-73
60- 62-73 
73
54-73
73
73
61- 62-73
66- 73
67- 68-69-70-71-73 
60-61-62-63-64-65-66-73 
73
54-62-73
57-58-59-62-73
73
73

68-69-70-71-73
73

54-62-73
65-73
73
73
54-55-56-57-58-59-60-61-62-63-
-66-67-68-69-70-71-72-73
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Juan LOPEZ PINEIRO
Francisco LOPEZ SOLDADO
José Luis LORENTE
Manuel Frutos LLAMAZARES
Antonio MARCOIDA
María José MARTI
Arturo MARTINEZ
Vicente MARTINEZ
José María MARTINEZ PARDO
Daniel MERINO
Francisco MOLINA
Pedro MOLINA
Salvador MONTESA
Juan MORENO BADIA
Carmen MOYA
Diego MOYA
Fernando OLMOS
Angel ORCAJO
José ORTEGA
Esíher ORTEGO
Enrique ORTIZ ALONSO
OSCAR ESTRUGA
Joaquín PACHECO
Carmen PAGES
Javier PAMPLONA
José Luis PARES
Adela PARRONDO
Raimundo PATINO
Antonio PEDRERO
Fernando PENNETiER
Teresa PENA
Luis PEREZ VICENTE
Rafael Pl
Emilio PRIETO
Monique de ROUX
José ROVIRA
Elisa RUIZ
Eulalia RUIZ
SALVADOR VICTORIA
María Antonia SANCHEZ ESCALONA
Juan SANCHEZ SIMON
SANTOS DIAZ
José Ignacio SARASUA
José TOLEDO
Antonio VILLA
Ramón VILLAESCUSA
VIVI ESCRIBA
Julio ZACHRISSON
Antonio ZARCO

1967
1972
1954
1967
1970
1968 
1959 
1968 
1954 
1968-
1965 
1968 
1955-
1971 
1972- 
1971 
1953' 
1957. 
1954-
1963-
1960-
1964-
1954- 
1972- 
1968- 
1968-
1953- 
1963-
1961- 
1958- 
1972-
1965- 
1953 
1970- 
1972- 
1953
1966 
1963-
1955- 
1967- 
1964 
1963- 
1963- 
1963
1954- 
1958-
1966-
1962-
1955-

-69-70773
•73
69-70-71-73

f-73

-65-66-67-68-69-70-71-72-73
-62-63-64-65-72-73

1-70-73

1-73

)-73

73
73
68-69-70-71-72-73

67-68-69-70-71-73
65-73
56-57-62-73

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Antonio Zarco Fortes
Expuso en 1955-56-57-62 (Antológica)- 
73 (Antológica).

“VISITA A LAS RUINAS”
114 X 146 cm. Oleo sobre lienzo.
“ESPERANDO”
130 X 162 cm. Oleo sobre lienzo.

S e  llam aban  "E xposiciones de  Prim avera . P in tu ra  y  E scu ltu ra  a l A ir e  L ib re" . Y  eso eran. A r te  a l a ire libre. D esde la  
oscura  p ro fu n d id a d  d e  las cavernas h asta  la  C a sa  de l Pobre y  el R ico , en el R e tiro  m adrileño  (¡buen viaje!), p a sando  p o r  p a ­
lacios, tem plos, catedrales y  a lguna  q u e  o tra  alcoba.

S eg u ra m en te  era  la p rim era  vez que el púb lico  de a  p ie , la  m ayoría  silenciosa (sobre todo entonces), e l pueb lo  m ás o  m e­
nos llano, se  encontraba  en su pa seo  despreocupado y  sin  rum bo obligatorio con algo im previsto, inesperado y  en cierto  m odo  
desconocido. C om o  si de repente viéram os en carne  y  hueso a  aquel tío  nuestro  que  se  f u e  a  A lem a n ia , y  q ue  sólo conocíam os  
en " fo to ”. P in tu ra  y  escultura  a l a ire libre, m ien tras se hacían  rim bom bantes b ienales oficiales, se aupaba  o fic ia lm en te  la 
vanguardia  com o careta  p a ra  el ex terior y  en casa, en una  casa  g rande  y  o fic ia l entre encinas y  p in o s  pardos, se p in ta b a n  
m a rq u esa s’con brillo, ciervos y  condecoraciones.

L a  o tra  p in tu ra , la o tra  escultura, a l a ire libre, sin  protecciones, a  pecho  descubierto, an ticipaba  en trein ta  a ños ese de­
seado (y  en tonces o fic ia lm ente  tem ido) con tacto  con el pueblo, que ahora em pieza. (C a d a  pueb lo  tiene lo q u e  se m erece, m e­
nos éste, p o rq u e  p a ra  algo hem os sido  d iferen tes duran te  cua tro  siglos, cuarenta  años y  un  día.)

¡C u ltura , cultura , cultura!, se  p id e  a  voces p o r  p la za s , esquinas, m ítines, asociaciones y  antenas. D ésenos toda ¡a que  
haya, la que se  p u ed a , la que se  deba y  debe. A  todos. Y  olvidém onos de las p a s tilla s  d e  "cu lturina", que son  a  la  cu ltura  lo 
que ¡a bañera  a l mar.

Q ue siga  ese  contacto  directo, m ateria l, en tre  artistas y  sociedad, sin  trabas, sin  elitism os, d ivu lgando sin  vu lgarizar, co­
m o  se inició hace trein ta  años en tre  las arboledas de l R e tiro , Jun to  a  un a  casa  que, p o r  casualidad, se  llam aba  de l Pobre y  el 
R ico , h o y  no existen te , m ed ia n te  una  abolición y  dem olición a fortunad ísim a . B orrón  sobre la casa, y  cuen ta  de su m a  y  sigue, 
vieja y  nueva, sobre esos trein ta  años p a ra  a ñ a d irle  o tros trein ta  en m uchas ocasiones y  lugares españoles.

Antonio Zarco
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Julio Augusto Zachrísson
Expuso en 1962 (Antológica)-65-73 (Antológica).

•  “LA LUNA”
60 X 81 cm. Mixta/lienzo.
"EL DUENDE”
60 X 81 cm. Mixta/lienzo.

A ú n  gu a rd o  agradables recuerdos de m i p r im era  partic ipación  en la exposición de P rim avera  de l ano ¡9 6 2 , en la que  
todos esperábam os que se adquirieran  a lgunas de las obras expuesta s en desta rta ladas m am paras. A  m ed id a  que  p a sa b a n  
los días, se  iban d isipando  esos deseos p a ra  convertirse en una  relación con los hom bres, m ujeres y  niños que  a  esa  p la za  (pa ­
radójicam ente lla m a d a  de “Pobres y  R ic o s ”)  acudían. L a  ignorancia  de su s  p reg u n ta s  y  opiniones, le jos de m olestar, tra slu ­
cían  espon tane idad  y  fre scu ra , cosa  in u su a l en tre  el púb lico  de las ga lerías. E s ta  relación y  a c titu d  nos hacía m ás llevadero el 
tener que acud ir d iariam en te  a  cu stod iar nuestra  obra, y  aunque la p rocesión  fu e r a  p o r  dentro, lo p a sá b a m o s bien y  a l f in a l  
de aquella  aventura, em pujados p o r  la brisa  prim avera l, regresábam os a l estud io  con la obra  debajo  de l brazo.

Zachrisson
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Viví Escrivá
Expuso en 1966-67-68-69-70-71-73 (Antológica).

“JOVEN SENTADA”
88 X 72 cm. Oleo.
“MARIA TERESA"
100 X 70 cm. Cartoncillo y sanguina.

L a  exposición  de P rim avera a l A ir e  L ib re  q u e  d u ran te  años se vino celebrando en M adrid , f u e  una de  las po ca s y  m ás  
in teresantes actividades cultural-populares que se  d ieron en aquellos años.

Y o  en tonces sen tía  q u e  m i arte  estaba  m ás vivo. H ab ía  com unicación  en tre  e l observador, nuestra  obra  y  nosotros. H a ­
bía m ás com unicación  en tre  los m ism os com pañeros. R ecuerdo  con nosta lg ia  aquellos d ías prim averales d e  so l — algunas ve­
ces fr io s , e  incluso lluviosos— . en los que  veíam os a  toda c lase de gen tes p a rarse  an te  nuestras obras. S u s  com entarios, unas  
veces ingenuos, o tras cultos. S u s  preguntas, su  asom bro. E ra  enriquecedor. F ue una lá stim a  que aquello  term inara . Para mi. 
u na  bella  experiencia , que en este m om ento , ahora  en que la g en te  tiene los ojos m ás abiertos a  la cu ltura , ahora  que  se  g u a r ­
dan largas co las an te  los m useos, sería nuestro  deber hacer revivir.

V iví Escrivá
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Antonio Villa de Isidro
Expuso en 1954-73 (Antológica).

 ̂.

"LEVANTADOR DE PESO”
70 X 40 cm. Madera tallada (pino).
"CABEZA DE PICASSO”
70 X 40 cm. Madera tallada (embero).

L A  P R IM E R A  E X P O S IC IO N  A L  A I R E  L I B R E

B ajo  la som bra de  los árboles que rodean la C asita  de l Pobre y  el R ico , en e l R e tiro  m adrileño, se colgaron los cuadros  
y  pusieron  sobre m odestos pedesta les las esculturas. L a s  paredes de troncos d e  m adera  fu e ro n  el fo n d o  de aquellas obras, 
am agos artísticos m u y  personales, de  unos Jóvenes que llam aban  la a tención  p o r  su  ta lan te  variopinto y  desenfadado.

D e repente, a l igua l que la prim avera , tam bién  de  repente, com o e l agua de  la lluvia que nos hacía  recoger todo com o si 
de un p u esto  callejero se  tra ta ra , em pezó  a  llegar un púb lico  de lo m ás variado, a l  princip io  tím idos, luego, curiosos, sonrien ­
tes, asom brados, endom ingados; los m ás, era  la p rim era  vez que contem plaban un cuadro  o escultura , g irando  alrededor de  
ésta s o  acercándose y  retirándose p a ra  m ira r  los cuadros. D espués nos m iraban  a  nosotros, los artistas, los llam ados, los que  
luego, andado  el tiem po, se irían quedando  en e l cam ino, viendo cóm o llegaban los elegidos.

Porque s i aquellas exposiciones fu e ro n  un  acercam iento  del a r te  a l  pueb lo  llano, guardas, criadas y  soldados, pare ja s  de  
novios, tam bién f u e  una criba que f u e  dejando a  los m enos dotados. C ada  d ía  aparecían nuevos nom bres y  desaparecían  
otros.

D e  esto el púb lico  n i se daba cuenta , p o rq u e  éram os nosotros los que  no acudíam os a  la cita.
Pero de todos m odos f u e  positivo  p a ra  todos, a llí no hab ía  Ju ra d o  que  p u s iera  trabas a  tu  obra, un Ju ra d o  acom odado  

en su  ju ic io  p e r so n a lism o  que no acep taba  que  tu obra p a rtic ip a ra  en otros certám enes. A llí, desde los vanguard istas hasta  
los m ás clásicos ten ían  cabida.

D espués hubo o tras exposiciones a l a ire libre en diferentes lugares d e  M a drid , siendo esperadas p o r  el púb lico  com o un  
fe s te jo  m ás de la p rim avera  m adrileña.

M i recuerdo p a ra  A lvarez, D u a r  te. A ragonés , O lm o, N ú ñ ez , P arrando, etc.; en f in ,  todos aquellos com pañeros de  g u a r ­
da  y  vela artística.

Antonio Villa
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Santos Díaz Martín
Expuso en 1963-73 (Antológica).

"LAS SEÑORITAS ROMANAS"
34,5 X 46,5 cm. Oleo.
"BASURAS”
58 X 72,5 cm. Aguafuerte y buril.

L a s  exposiciones d e  P rim avera fu e ro n  un  regocijo sin  paredes, techos, puertas, fo c o s , m oquetas y  o tras guandarrias, 
don d e  unos jó ven es  nos lo p a sábam os b a s ta n te  b ien  (dentro  de  lo que  daba  la  época) y  la g en te  veia cosas que d e  o tra  m anera  
no habría  visto.

Santos IMaz
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M.  ̂ Antonia Sánchez Escalona
Expuso en 1967-68-69-70-71-72-73 (Antológica).

'  Ai
“NIRVANA”
130 X 140 cm. Oleo.
“ORIGENES”
110 X 100 cm. Oleo.

¡C u á n ta s  a ñ o ra n za s! ¡C uántos recuerdos en trañab les! S iem pre  perm anecerán  conm igo, m e  em ocionarán, y  siem pre  
guardarán  p a ra  m í  un  significado ta n  hondo. M is  exposiciones de  prim avera .

P o r  p rim era  vez, com o p in to ra  pro fesiona l, p resen ta b a  m is obras a l público. Term inados los estud ios de B ellas A r te s  en 
la E scu e la  de  S a n  Fernando, de M a drid , se  abría  an te  m í  ese horizon te  m ezclado  de ilusiones y  tem ores, lleno de incógnitas. 
L a  p rim era  p u er ta  abierta..., ¡cuán tos estím ulos!

L a  experiencia  resultó  m u y  enriquecedora desde la  vertiente hum ana. L a  com unicación espontánea  y  d irecta de  la ex­
posición de  P rim avera  m e perm itió  descubrir y  p a rtic ip a r  en  la reacción em ocional de  espectadores im provisados, sin  p ro to ­
colos de galerías. S in  transición, m e acercaba a l lego y  a l ilustrado p o r  un cam ino sin  fro n te ra s , en una h erm a n d a d  p lena . 
A s í  com probé que  el pueb lo  en tero  sabe con tem plar la obra de a rte  cuando se aproxim a sin  prejuicios.

L a  exposición  de  Prim avera  es indisociable de  Ju lio  A  Ivarez. M i g ra titu d  p a ra  él, a lm a p erm a n en te  de una idea tan  ge­
nerosa y  a r tífice  de  la con tinu idad  d u ran te  tan tos años de esta  m uestra  de arte  a l aire libre.

T odos nos hem os hecho m ayores. A lg u n o s han a lca n za d o  esa  "extraña  c im a "  y  otros seguim os luchando  p a ra  llegar. 
E n  e l recuerdo de  m i vida pro fesiona l, la exposición  de  P rim avera  con tinuará  siem pre presen te, p o r  toda  la ilusión, p o r  toda  
la esperanza , p o r  todo  lo que representa.

María Antonia Sánchez Escalona
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Salvador Victoria
Expuso en 1955-73 (Antológíca).

"ES DES"
130 X 100 cm. Oleo sobre madera. 
"DESDE ES"
130 X 100 cm. Oleo sobre madera.

C reo que estas exposiciones de p rim avera  sign ificaron  m ucho  p a ra  m í  y  p a ra  este pa ís , p o r  lo m enos en aquella  década  
de los cincuenta...

Prim ero, co lm aron  en p a r te  m is ilusiones de jo ven  artista  (poder exponer).
Segundo , d ieron  una corrien te de a ire fr e s c o  y  sano  a  aquella  a tm ó sfera  p esa d a  y  viciada.
¡F ue un  renacer...!

Salvador Victoria
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Elisa Ruiz Fernández
Expuso en 1966.

“RECUERDO DE BALTASAR CARLOS” 
40 X 32 cm. Oleo.
“PESADILLA"
40 X 32 cm. Oleo.
“COMPOSICION DESEQUILIBRADA"
24 X 45 cm. Oleo.

L a s  exposiciones de P rim avera  fu e r o n  p a ra  m í  a lgo m uy agradable, to ta lm en te  positivo, en cuanto  a  que son  una expre­
sión y  explosión  de a rte  a l a ire libre en una época m aravillosa , aunque a lgún  d ía  siem pre llovía. E l reun irnos los p in tores, es­
cultores, grabadores, etc., y  tener un  contacto  y  conversación con gentes variadas, p o r  edades, pro fesiones...; tam bién acudían  
o tra  clase de a rtis ta s. Total, un  in tercam bio  m aravilloso. D o y  las gracias a l que tuvo la idea d e  hacerlas y  el tesón de  con ti­
n uar con todos los inconvenientes que  supone o rgan izar  cualquier cosa.

Elisa Ruiz
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Monique de Roux
Expuso en 1972-73 (Antológica).

“PERSONAJES ALREDEDOR DE UNA MESA’ 
89 X 116 cm. Oleo.
“RECUERDO DE LA PLAYA DE GANDIA”
29 X 39 cm. Aguafuerte sobre cobre.

Vo llevaba unos m eses en M adrid , j’ m e acuerdo, un  día lluvioso de  m ayo, haber llevado m is p a so s  h asta  la p la za  de  la 
L ea lta d , y  había  unos carteles anunciando: "E xposición  de P rim a vera ”. P enetré  en el Jardín , d is fru té  d e  a lgo  tan sorpren­
den te  p a ra  m í entonces com o aquellos cuadros y  esculturas en la m a ñ a n a  de  M adrid , allí, a l a ire libre.

Poco tiem po después vino a  verme, de p a r te  de  unos com pañeros de Bellas A r te s  de París, M aría  A n to n ia  Sán ch ez  E sca ­
lona. que d isfru ta b a  de  una beca en Francia. F ue ella la que  enseñó unos g rabados m íos a ver si con  ellos podría  partic ipar  
vo en aquella exposición de Prim avera.

Yo recuerdo aquellas exposiciones algo com o una  f ie s ta  y  algo en trañable; se  llegaba pen sa n d o  quien habría  vendido  
\  se vigilaban las nubes, porque en aquellos m ayos siem pre unos d ías d iluviaba. Y  a  echar los p lá stico s  corriendo; y  sobreho\

lodo las tardes de charla  sin  ver p a sa r  el tiempo.

Monique de Roux
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Luis Pérez Vicente
Expuso en 1965-66-73 (Antológica).

“¿FUERON DOS EPOCAS? ¿DOS CULTURAS?" 
92 X 55 cm. Aguafuerte (técnica mixta).
“CRUEL PRENSA PARA QUEBRAR UN ALMA’’ 
90 X 52 cm. Aguafuerte (técnica mixta).

M e  p ed ís  unas letras explicando lo que  suponía  p a ra  m í las exposiciones a l A ire  L ibre...
H o y  han transcurrido  y a  veinticinco años. E ra  la llegada de  la p rim avera , nos ju n tá b a m o s  un  grupo  de a rtis ta s p lenos de 

ju ven tu d , de libertad, con g a n a s de lucha en e l arte, un idos p o r  unos m ism os ideales de búsqueda, y  co lgábam os nuestros cua­
dros con toda nuestra  ilusión. P ara  noso tros era una aventura, era e l to m a r contacto  con la gen te , e l sen tir  del pueblo, la 
gran  m ayoría  no habían p isa d o  en su vida una sa la  de  exposiciones, p ero  observaban y  m iraban con respeto lo que ¡es ense­
ñábam os. M u ch a s eran las veces que  te p reg u n ta b a n  y  ten íam os que  hacerles un análisis de lo expuesto , sus sugerencias nos 
hacían  pensar, d iscu tir  y  recapacitar sobre lo que  estábam os rea lizando . T iem pos en los cuales los m edios de  com unicación  
eran lim itad ísim os, las gen tes no estaban fa m ilia r iza d a s  con las nuevas fo r m a s  de l a rte  y  creo que  aquello  les hacia sentirse  
un poco desconcertados... A que lla s g u a rd ia s  en el banco de la  tranquila  p la za  de  las Cortes, siem pre p end ien tes d e  la lluvia, 
p a ra  tapar con los to ld illos de hule los cuadros p a ra  que no se m ojaran; o tras veces e l so l cayendo de p lano ..., aquel porrón  
de vino que com partíam os con los visitantes y  aquellas tertu lias con p oe tas... eran  unas fo rm a s  de  com unicación , de in ter­
cam bio  de ideas que te  hacían sa lir  de tu  caparazón , en el cua l habías estado  encerrado duran te  todo  un año... D abas a  cono­
cer tu  trabajo, librem ente, en p len a  calle; era  un  grito  de libertad  p a ra  tu  obra  (aunque tam poco p o d ía s  g r ita r  m ucho, porque  
no te dejaban)... A hora, con el paso  de l tiem po, creo que aquellas exposiciones tuvieron siem pre m ucho  de positivo  p a ra  todos  
nosotros.

Luis Pérez Vicente
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Fernando Pennetier
Expuso en 1958-73 (Antológica).

/

“BODEGON"
34 X 24 cm. Temple.
“BODEGON”
24 X 34 cm. Temple.

L a s  exposiciones de P rim avera  a l A ir e  L ib re  m e p a rece  que  son  m u y  in teresantes, en cuanto  que  es un  encuentro  de un  
g ra n  núm ero  de  artis ta s  y , p o r  consiguiente, u na  im portan tís im a  variedad  de conceptos dentro  de la  p in tu ra  actual. Pero m e  
pa rece  que lo m á s  in teresan te  de  todo es el fá c i l  acceso p a ra  el g ran  púb lico  a  estas exposiciones, y a  que  todo  lo que  sea el 
acercam iento  del arte  a l pueb lo  es s iem pre  positivo.

Pennetier
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Antonio Pedrero
Expuso en 1961-62 (Antológica)-73 (Antológica).

"ESTAMPAS POPULARES DEL CAMPO ZAMORANO" (Tríptico)* 
142 X 310 cm. Oleo sobre tela.

•  R eproducc ión  de la pa rte  centra l.

E ra  la p rim avera  de 1961, en la I X  edición, cuando p o r  p r im era  vez exponía  ju n to  a  o tros com pañeros en estas inolvi­
dables " E X P O S IC IO N E S  D E  P R IM A V E R A  A L  A I R E  L IB R E " , trad ic iona lm en te  ubicadas en el bellísim o R etiro  m a d ri­
leño.

P osteriorm en te  colaboraría  en las A N T O L O G IC A S  de  los d iez años p rim eros (parque de l R e tiro , 62), veinte años (pa ­
seo de l P rado , 73), y  ahora  de  nuevo, con m otivo de estos tre in ta  años que  se celebran, g ra ta m en te  acudo a  esta  cita  J u n to  a 
en trañab les com pañeros y  am igos de entonces.

U no d e  ellos, J U L IO  A L  V A R E Z , p ionero  apasionado  y  au tén tico  acica te  de todas ellas, nos ha  ido dem ostrando , a  tra ­
vés de  e s te  tiem po, ser  viable y  rea lista  esta  po lítica  cu ltu ra l c iudadana , espon tánea  y  sencilla , p lu ra l y  desm itificadora , en  
donde a q u e l reclam o de  "E l a r te  en ¡a calle y  p a ra  la alie", era  p o r  entonces, y  p o r  su  m ism a  sencillez, casi una u top ía  que  a 
m uchos d e  noso tros nos sirvió de  p r im er  contacto púb lico  p a ra  nuestra  incipiente obra.

E l  tiem po  ha  venido a  darle la razón.
L a  cita  y a  es trad iciona lm en te  im portan te  en cada  p rim avera  y  e jem p la r  a  todas luces. Pocos certám enes de  á m b ito  na­

cional p o seen  este  carácter ta n  p o p u la r  y  desenfadado, tan  de " A IR E  L IB R E " , com o a s i  nos d ice su ab ierta  proclam a.
P o r  todo  ello, sigo creyendo necesario  e im portan te  este acercam ien to  cu ltu ra l a l  hom bre d e  la calle, a  su  tiem po y  ocio 

callejeros y  a l a  oportun idad  que  supone provocar p o r  m edio  de  la p lá stica  su  adm iración , perp le jidad , irr itab ilidad  o sonrisa.
Y  no es m a l p a g o  su m om entáneo  interés, su fu g a z  a tención, su a n ó n im a  y  agradecida  visita.

Antonio Pedrero
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Raimundo Patiño Mancebo
Expuso en 1963-73 (Antológica).

•  “A ESPIRAL AMARELA" (LA ESPIRAL AMARILLA) 
81 X 100 cm. Mixta: Barnices industriales y óleo.
“PINTURA NA TERRA” (PINTURA EN LA TIERRA) 
116 X 89 cm. Mixta: Barnices industriales y óleo.

U na experiencia  llena de  ju ven tu d , com pañerism o y  lim p ieza  en tiem pos m enesterosos, que com enzam os a  olvidar, pero  
q u e  tam poco dejarem os de  recordar en todo  lo que  nos ha  m arcado.

Frente a  la  m o rd a za  am biental, f u e  p recursora  d e  fu tu r a s  acciones de  contacto  p in tor-pueblo  y  de  p ro p u esta s  a lterna ti­
vas a l a r tis ta  com ercia lizado.

F ue un  C A N T O  D E  C O L O R  en tiem po G R IS .

Raimundo Patiño
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José Luis Parés
Expuso en 1968-73 (Antológica).

“ENCADENADO POR LA VIDA’’
60 X 20 cm. Hormigón.
"¿Y DESPUES DE LA VIOLACION?...’ 
60 X 20 cm. Hormigón.

H eredero  de una  estirpe e in troducido  en  e l arte  de la escultura, desde m u y  tem prana  ed a d  com encé a a m a r e l arte  a 
través d e  la  escultura , y  tam bién desde m u y  tem prana  ed a d  em pecé a  conocer las exposiciones de Prim avera a l A ire  L ibre, 
entonces ubicadas en e l R e tiro  m adrileño, y  desde aquella  ocasión em pezó  a  bullir en m i m en te  la idea d e  que algún d ía  yo , 
a ún  estudiante, podría  ded icar m i vida a  la escultura, y  entonces, y  no antes, po d er  f ig u r a r  con m is obras en tre aquellos, los 
elegidos; d e  p o d er  po n er  aquello que  eres ca p a z de hacer en la  calle, p a ra  que  las p ersonas de  d istin to  linaje, oficios  v sen ti­
m ientos p u d iera n  adm irar, con alegría  o repulsa, e l fr u to  de l trabajo  de todos.

E l  a r le  en todas sus m anifestaciones, p ero  sobre todo en las m a l lla m adas p lásticas, debe es ta r  a l alcance de  todo el 
m undo, y  qué  idea m á s  bella p u ed e  ex is tir  q u e  ésta s estén a l a ire libre; pensem os que el p a isa je  es N a tu ra leza , pero N a tu ra le ­
za  no sólo es aquello  que  ha  crecido p o r  s í  m ism o, sino lo que se  ha  creado con las transform aciones ejecu tadas p o r  el hom bre  
p a ra  su  em bellecim iento . Y  en esta transfo rm ac ión  entra  de  un a  fo r m a  decisiva  nuestra  obra, que  no p o r  artística  deja  d e  ser  
social.

D ebem os em bellecer las calles, las casas, los pa isa jes, y  de esta  fo r m a  con tribu ir a l desarrollo  fu tu r o  de toda  la  socie­
dad. E l  a r te  en la ca lle  debe seguir existiendo.

Parés
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Javier Pamplona Lleó
Expuso en 1968-69-70-73 (Antológica).

“ADOLESCENTE”
92 X 72 cm. Acrílico sobre tergal.
"A TODA MARCHA”
64 X 128 cm. Acrílico sobre tergal.

L a  exposición  de P rim avera  supuso  p a ra  m í la ocasión de sa ca r  a  la ca lle m is jóven es  esperanzas.
E n  reuniones p re lim inares a  la celebración de ésta, m is  com pañeros hablaban de la idea rom án tica  de  acercar el arte  a l 

pueblo, y  y o  escuchaba con p re tend ida  com plic idad  y  callaba, aunque m is  m otivos eran m u y  d istin tos. P ara  m í, p in to r novel, 
inexperto , p ard illo  y  presun tuoso , sign ificaba  la espera de  la  llegada de l “m irlo  b lanco", m archan te  in ternacional, em inente  
crítico  o conocido  ga leris ta  que, fa sc in a d o  p o r  las m aravillas sa lidas d e  m is  m anos, venía a  p roponerm e las m ás ventajosas  
ofertas; en es ta  espera p e r d í los años y  el pelo , pero  g a n é  en h u m ild a d  y  excepticism o, entendiendo fin a lm e n te  la  idea de  p o ­
p u la r iza r  e l arte . E l  que no se consuela ...

E s  lógico q u e  ¡a insistencia  en este  tipo  d e  m an ifestaciones llegue a  co n form ar tu espíritu de  fo r m a  ta l que  te haga  co­
m ulgar con los com pañeros en un a  idea  com ún.

L a  esencia  de  la exposición de P rim avera  ha  prevalecido  d u ran te  todos estos años en m u ltitu d  de in icia tivas a las que  
Ju lio  A lva rez  se  ha  en tregado  con au tén tica  pasión , y  que han  supuesto  la m ás desin teresada aportación  de l a r te  en fa v o r  de  
la cu ltura  popu lar, m erecim ientos m ás q u e  su fic ien tes p a ra  que  a lgún avezado  organism o o ficia l sepa  recoger m ensa je y  m en­
sajero p o r  e l prop io  bien de  la  cultura .

Javier Pamplona
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Carmen Pagés Valcarlos
Expuso en 1972-73 (Antológica).

•  “LA FAMILIA ALCORLO”
92 X 73 cm. Caseína y óleo.
“EL FOTO-MATON"
81 X 87,5 cm. Caseína y óleo.

D u ra n te  m uchos años, v de la m a n o  de  Ju lio  A lvarez, m uchos p in to res, escultores, d ibu jan tes y  grabadores hem os lleva­
do  n u estras obras a  la calle.

H em o s visto cóm o m uchas gen tes que  nunca  habían entrado en  un a  galería, siem pre solem ne, s e  han p a sea d o  en tre  cu a ­
dros, esculturas, dibujos, grabados, observando  a ten tas, p regun tando  y  hab lando  con los ar tis ta s  q u e  a llí  estábam os, d is fru ­
tando de u nas m anifestaciones cu ltura les desconocidas p a ra  ellos p o r  e l a lejam iento  del hecho artístico  de  la vida cotid iana  
de  la m ayoría  de  los ciudadanos.

Y  los a r tis ta s a llí representados hem os vivido cóm o un  gran  púb lico , desconocedor del a r te  p o r  p la n tea m ien to s  socio- 
culturales, se in teresaba  y  se acercaba a l no ex is tir  las trabas c lasistas.

Carmen Pagés Valcarlos
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Enrique Ortiz Alonso
Expuso en 1960-61-62 (Antológica)-63-64-65-72- 
73 (Antológica).

“A TERRA DO FOGO"
59 X 78 cm. Litografía sobre piedra (3 colores).
"EL 7.° DE CABALLERIA FRENTE A LAS CASTAS GALLEGAS" 
45 X 68,5 cm. Aguafuerte con punta, resinas y tinta lihto.

A l A ir e  L ib re ; exposición de P rim avera, d e  so l a  sol..., com o en los ta jo s  de aquella época..., r  en la C asa  del Pobre y  el 
R ico , que efectivam ente ex is tia  con an terio rid a d  de aquel seria l yanqu irrub io , el no va m ás de hace poco. Toda esta  m ovida  se 
hacia  en los “rug ien tes años 6 0 " , bordeando las costas del T ribuna l de O rden Público  (que p recisam en te  de público  no tenia  
nada, y  s i  de aquel otro señor, que era  de l F erro l de su  apellido), pero  en aquel tem poral, el que  se ventease en libertad  y a  se 
sabia.

Y  una exposición asi, de “artis ta s  ca m p estres” (pues aún  no ex istian  los Burger, M cM illa n  v ¡as ham burguesas eran  
“bistecs rusos"), y  habia  p o r  todas p a rtes  boca tas de  ca lam ares y  pep itos y ... B ueno, pues una exposición asi, llena de artistas  
a los que no se les pod ia  tirar p orque  no valian el p lom o, pero  que p in ta b a n  con toda  ¡a m iseria  v esperanza  que  el ham bre de 
la cu ltura  daba, tenian, sin  em bargo, su  aprecio entre el variopinto p a sea n te  del “R etiro  6 0 ”. L o s  a lca ldes de aquella  m areo  
eran duros, con ojillos achinados de fe r ia n te s  y  reservados ganaderos avispadillos en negocios de inm obiliarias  r  p lanes de 
urbanism o, y  haciendo  perneras m ien tras nos a tend ían  en tre  fu tb o lis ta s , dom adores, boxeadores, tom boleros  v em presarios  
de m onum enta les. Y  nosotros estábam os ahi, p a sm a d o s  de ver cóm o después de haber estado d ivirtiéndonos p in ta n d o  porque­
rías nos dejasen exponerlas en serio y  com en tar con e l personal... ¡C ielos, de  aquélla  no ex is tia  “E l P a is"! Is  very? Oh. yes!  
Pero nos m oríam os de  gusto  cuando  a lgún  listo... (com prendan  ustedes: ¡los pan ta lo n es  lejanos duraban  un siglo...!), en al­
gú n  periód ico  nos citaba.

N osotros, que  adem ás exponíam os en las ga lerías decentes, nos g u s ta b a  p in ta r  y  p in ta r  p a ra  “las j ie s ta s  de m i pueblo  ’’ 
— qué caray—  y  p eg a r  e l rollo con los vecinos, con las señoras, con  los peluqueros aficionados, con los “grises ” (que venían a 
com probar s i  todo estaba  en su sitio), con los g uardas en sus descansos de l “rececho” a  la m ora lidad , a  los niños, a  su s  pa- 
pás, que d e  aquélla  no se habían aún separado, a  los “is id ro s” (¡pa labra! q u e  efectivam ente ex is tía n : venían a l único  sitio  de 
la m onstruosa  c iu d a d  que en tend ían: el bosque del R e tiro ): queríam os ligar con las chavolas (¡era un a  ocasión única, reco­
nózcanla!), p ero  lo que  no se p erd ía  uno era  el acoso a l yanqu irrub io  (a ), que de  la  resaca del í^ a d o  aparecía  todo resplande­
cien te p o r  aquellos para jes. E n  realidad, e l p in ta r  era una fo r m a  de tirarse  a l rio de l “o tr o ” (s, ú as).

P a ra  rem a te  de l bodrio, convendría recordar un pasado , que decid idam en te  nos inj'ormase, p o r  e l cam ino andado, la d i­
rección no rm a l p a ra  sa lir  d e  esta  p la n ic ie  dem oledoram ente  ecléctica, donde todo está m u y  bien, pero  no som os fe lic e s  n i co­
m em os perdices.

Enrique Ortiz
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I Esther Ortego
Expuso en 1963-64-65-66-67-68-69-70-71-72- 
73 (Antológica).

•  "... Y EL CAOS”
122 X 100 cm. Oleo sobre tablex.
“SIMBIOSIS”
76 X 120 cm. Oleo sobre tablex.

L a s  exposiciones de Prim avera, a  p leno  aire, y  de so l a sol, han  supuesto  para  m i un  au tén tico  acto  de libertad.
A l  f in ,  el traba jo  que  f u e  hecho p a ra  com un icar con los dem ás, se expone sin  n ingún in term ediario , v sa le en busca  d e  su 

prop io  público.
F uera  de l "g h e tto ” en que  se ve relegada la m ayoría  de  las veces, la obra lucha, desnuda  v libre, s in  luces de  artificio, 

p o r  conseguir su  au tén tica  dim ensión; de ser  vida  m ism a, a sa lta n d o  a l v iandan te  y  en tab lando  un d iá logo de tú a tú  con ellos 
V pasando , p o r  tanto , a  ser un a  necesidad viva de  todos; porque este público , sin  una determ inada  clase social, ed a d  o especial 
preparación , e s  el destina tario  rea l de nuestro  trabajo.

A  ño  tras año, la cu ltura  levantaba una barricada  de a rte  libre fr e n te  a  las m il opresiones v censuras, academ icism os y  
com ercia lizaciones que  cada d ía  oprim en m ás y  m á s  a l artista .

E s te  grito  de  L ib er ta d  del creador sin  censuras, d ispuesto a  m o stra r  su ú ltim o  encuentro, es el m ás alegre grito  del canto  
a  la prim avera.

... P orque el so l ilum ina igual p a ra  todos.

E sth er  Ortego
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José Ortega
Expuso en 1954-62 (Antológica)-73 (Antológica).

“HOMENAJE AL PERIODISTA X. VINADER” 
81 X 60 cm. Dibujo.
"UNIDAD DE LA FAMILIA SOCIALISTA"
130 X 70 cm. Témpora al huevo.

U n p in to r  en la calle o un p o e ta  en la calle es cosa o tra  que  un p in to r  o un  p o e ta  de  salón.
L a  calle te o frece un espacio idóneo a l  a r tis ta  revolucionario com prom etido  con e l cam bio de  la sociedad.
P o r  eso y o  he p artic ipado  desde los p r im ero s  tiem pos de las exposiciones a l A ire  L ibre, que p in to res  a firm ados, aunque  

a n tifranqu ista s, despreciaban. M e  p erm itía  expresar a l A ire  L ib re  m i conciencia  de libertad  oprim ida. S in  duda, la calle  
cam biaba  el sen tido  de partic ipación  com o artista .

T odas estas luchas p o r  la libertad  han tenido su s  p ioneros; y o  quiero  a  este objeto rendir un  g ran  recuerdo a  A n g e l  
D uarte, fu n d a d o r  y  valiente organizador, y  a  Ju lio  A lvarez, que cuando A n g e l eligió e l exilio  voluntario , supo  tenazm ente  
persegu ir estas m anifestaciones a l A ire  L ibre.

Pepe Ortega
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Angel Orcajo
Expuso en 1957-73 (Antológica).

“ULTRAVOX"
100 X 100 cm. Acrílico.
“ARQUITECTURAS DINAMICAS” 
94 X 65 cm. Acrílico.

C uando  f u i  invitado p o r  m i buen am igo  Ju lio  A lva rez  a  p a rtic ip a r  en la  exposición de Prim avera, allá  p o r  el año  1957, 
no  tenía m u y  claro  s i el sa ca r  la obra a  la ca lle  era  un in ten to  válido de acercar el a rte  a l público, y a  que  en aquellos años y  
algunos después nos debatíam os entre el “d eber m o ra l"  de  acercarse a  un  púb lico  que  p o co  le im portaba  esa  p a r te  d e  la cu l­
tura , producto  en cierto m odo  de la ca ta stró fica  po lítica  o fic ia l cultural, o nula de aquellos años.

M i experiencia  p erso n a l d irecta a  través de  las horas que  p a sé  en las gu a rd ia s  q ue  m e correspondieron hacer en los j a r ­
d ines del P obre y  el R ico  en el R e tiro  m adrileño, sede d e  la  exposición de aquel año, m e llevaron a  despejar m is dudas, y  no 
volví a  exponer en las siguientes, aunque seg u í pen sa n d o  que  era  un  em peño loable de  su  organ izador y  los ar tis ta s  que  p a r ti­
ciparon después.

Angel Orcqjo
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Diego Moya
Expuso en 1971.

“PAISAJE”
153 X 82 cm. Mixta sobre papel.
“COLLAGE”
50 X 50 cm. Mixta.

T odas estas cosas se relacionan ta n to  con los com ienzos, la an tipo lítica  oficial, e l ir de  fra n co tira d o res , el p a terna lism o  
artís tico  com o único callejón de esperanza  inm ed ia ta  en la cu lturización  de  la gente..., de la  m ucha  o p o ca  g en te  que  se  ha  
asom ado a ver q u é  era  eso que  hacíam os los artistas, año  tras año, en p rim avera , aprovechando que  iban p o r  la calle, y  m ira  
p o r dónde aparecía  un tinglado de m am paras, espacios ex traños, com o de fe r ia , en la ciudad, con cuadros colgados, escu ltu ­
ras m odernas y  de  todo tipo... Un a lfabeto  visual dem asiado  com plejo, y  que  q u izá  en ello y  en su  prop io  d isloque d e  tenden­
cias y  gustos radicara  lo divertido que era  y  es hoy, sin  m ás pretensiones.

Diego Moya
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Carmen Moya González
Expuso en 1972*73 (Antológica).

“ANGEL ANTES DE SALIR A ESCENA” 
116 X 89 cm. Oleo sobre lienzo.
“ANGEL SOBREVOLANDONOS”
116 X 89 cm. Oleo sobre lienzo.

Yo p in to  para  que  la  g en te  vea m is cuadros. E sto  es algo tan  elem en ta l que  supongo les ocurre a todos los artistas, tanto  
a los p in tores con sus cuadros com o a los escritores con sus obras o a los actores y  bailarines con sus d is tin ta s expresiones. 
Pero el p aso  de term inar unos cuadros  v que los vea la g en te  y  tú veas la cara  que ponen , es un p a so  com plicado, aburrido  r 
m u y poco rápido, r  adem ás nunca llegas a la calle.

S in  em bargo, a Ju lio  A lvarez se  le ocurrió  la m anera  de  llevar a cabo la idea que  todos ten íam os, m ás o m enos subs- 
conscientem ente: coger los cuadros y  sacarlos a l so l m adrileño.

C óm o m e sorprendió e l p r im er año e l ver cam b iar la luz  v los sonidos d e  la p la za  según iban p a sa n d o  ¡as horas en aque­
llas "g u a rd ia s” tan  d iscutidas. H ab lábam os b a s ta n te  poco, los m ás Jóvenes m enos, p o r  m iedo a parecer p rincip ian tes, y  ob- 
se irá b a m o s a  los pasean tes q u e  m iraban  los cuadros.

¡Con q u é  respeto lo hacían!
H abía  escu lturas y  cuadros de  lo m ás dispar, pero nunca vi una m anifestación  m olesta  o irrespetuosa de los observado­

res. L o  m ás q u e  decían, m ás bien m enospreciándose a s í  m ism os, era: “E ste  no lo en tiendo", y  p a saban  a  con tem plar otra  
obra m ás de su  gusto.

Q ué largu ísim os  v agradables a tardeceres de m ayo  y  ju n io , en los que todos los p in tores y  escultores, con nuestros a m i­
gos  r  parejas, nos pon íam os de  buen hu m o r y  a l f in a l ,  cansados, nos íbam os a casa  con la cara  caliente, de tan to  a ire libre.

Carmen Moya
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Juan Moreno Badía
Expuso en 1971

“BAR ESPAÑA”
95 X 95 cm. Oleo.
“CONCHA”
95 X 95 cm. Oleo.

R epresentaban las exposiciones a l A ire  L ib re  un  contacto  m ás directo  con aquel público  que, sin  esta r cerrado  a l arte, 
no p isaoa  nunca  un a  g a len a . A l  m ism o  tiem po  conservaban, sin  em bargo, e l p restig io  de l traba jo  serio, ganado  cuando  y o  lle­
gué  a  exponer en ellas p o r  el g rupo  de p in to res  que  las constitu ían , y  p o r  aquellos que, habiéndolas constitu ido , iban dejando  
sus puestos p o r  diversas razones.

Por otra  p a rte , era  tam bién in teresan te  el contacto  con todo aquel m un d o  ajeno a l a rte  y , s in  em bargo, convertido en es­
pec ta d o r p o r  m ilagro del paseo  cotidiano.

L a s  relaciones con los dem ás expositores eran a l m ism o  tiem po  m ás rela jadas p o r  el hecho de  e s ta r  a l aire libre, a  pesar  
de  las lluvias, que p o r  la época no eran  raras.

Incluso  económ icam ente se p u ed e  decir que  fu n c io n a b a n , a u n  no con tando  con ningún “m a n a g er” n i patrocinador.
S in  duda, se  podría  p en sa r  que aquel tiem po era m ejor, p o rq u e  era  bueno, y  la aureola  de  lo lejano y  desaparecido (?) 

lo recubre.

Juan Moreno Badía
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Daniel Merino Bodega
Expuso en 1968-69-70-71-73 (Antológica).

•  “TRANSFORMACIONES’ 
146 X 114 cm. Oleo.
“LA META”
146 X 114 cm. Oleo.

L a s  exposiciones de  P rim avera  han tenido p a ra  m i un  significado esencia l en m is p r im era s  s ing laduras p o r  el entonces  
a ún  m ás d ifíc il cam ino del arte.

Fueron experiencias nuevas, y a  que  p o r  p r im era  vez descolgaba los cuadros de las pa red es  de  un a  ga lería  p a ra  ponerlos  
en un tablero  in sta lado  en p len a  vía púb lica . P o r a llí p a sa b a n  ta l variedad  d e  espectadores que  las anécdotas se suced ían  
una tras otra. D e  so l a  sol, v isitantes variopintos desfilaban  m asivam ente . P ersonas que  ja m á s  hab ían  en trado  en un a  ga le­
ría. O tras que se in iciaban com o coleccionistas, sin  o lvidar a  un  buen núm ero  de  extran jeros que. a  cam bio  de  unos pocos d ó ­
lares, se llevaban el cuadro  "p u esto ”.

E ra n  las p r im era s  críticas, e l p r im er  contacto  con los m edios in form ativos. E ra  e l co n tra sta r  tendencias con los com pa­
ñeros: la g ra ta  convivencia de  unos d ías de p rim a vera  m adrileña  — con su s  chubascos inclu idos— y  que con g ra n  ilusión  y  
esfuerzo  organizábam os año tras año, hasta  llegar a  conseguir estos p r im ero s  trein ta  años d e  historia .

Daniel Merino
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Vicente Martínez González
Expuso en 1968-69-70-73 (Antológica).

“PIE DEL HEROE”
33 X 22 X 50 cm. Trabajo en plancha de latón y hierro.
“CRANEO DE MULO”
50 X 25 X 20 cm. Plancha claveteada sobre estructuras de madera.

(E l  artista  no ha fa c ilita d o  texto )
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María José Martí Fabregat
Expuso en 1968-69-70-73 (Antológica).

“DESECHOS I”
50 X 54 cm. Ceras.
“DESECHOS II”
50 X 54 cm. Ceras.

S in  tem ores, sin  dudas, s in  miedo.
A  ca ra  descubierta; a  la  luz, la inocencia prim itiva  va recobrándose.
E m p ezó  así; la  obra f u e  asi: una intuición, una  "conciencia" con gozo , certidum bre y  miedo.
A  ca ra  descubierta, e l a ire libre va a  devolverle toda su  frescu ra .
S i  nosta lg ia  qu iere  decir tener p en a  p o r  algo que se  ha  tenido y  no se tiene, y o  la tengo p o r  las exposiciones de 

Prim avera .

María José Martí Fabregat
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Antonio Rodríguez Marcoida
Expuso en 1970-71-73 (Antológica).

H'

“(SIN TITULO)”
30 X 21 cm. Dibujo acuarela y tinta china. 
“(SIN TITULO)”
30 X 21 cm. Dibujo tinta china.
"(SIN TITULO)"
105 X 75 cm. Dibujo acuarela y caseína.

A l  igu a l que  m is com pañeros, tengo  que  expresar lo que fu e  en su  m om ento  la exposición de P rim avera  p a ra  mi.
L o s  p r im ero s  recuerdos fu e ro n  de  g ran  ilusión p o r  in tegrarm e a un  grupo  q u e  parecía  lejano y  vedado sobre todo p ara  

uno que  se  está  in iciando  en e l m undo  d e l arte; superadas todas esas trabas im aginativas, com enzó  una e tapa  nueva en cu a n ­
to a l desarrollo  de las exposiciones; y a  no sólo  era  ella en s í  m ism a, s ino  lo que tras de  s í  tra ía ; la un ión  de  grupo, el conocer­
se, el e s ta r  de  so l a  so l con un público  p a sean te , escuchando com o sim ple  espectador las opiniones, el hab lar con los m ism os. 
L a s  d iscusiones de  las guard ias, s i uno estaba  m ás que  otro, las a legrías de  conocerse m ás, el cam b iar im presiones con tus  
com pañeros; todo ello, p a sa d o  el tiempo, se  recuerda con nostalgia, y a  no  volverán esos tiem pos p a ra  nosotros, pero  quedaron  
en m i im borrables.

Un recuerdo p a ra  ti, Ju lio  A lva rez , que h iciste  p o sib le  todo esto a q u í escrito.

Antonio Rodríguez, Marcoida
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Francisco López-Soldado y Mato
Expuso en 1972-73 (Antológica).

{>*ía
“SIMETRIA BILATERAL UNO” 
170 X 170 cm. Mixta.
“SIMETRIA BILATERAL DOS” 
170 X 170 cm. Mixta.

Las exposiciones de Prim avera a l A ire  L ib re  fu e ro n  en nuestra  c iu d a d  un eslabón m u y  im portan te  en la divulgación del 
a r te  r  la cultura.

Personalm ente, supusieron p a ra  m i una  experiencia  m uy en trañable  y  enriquecedora, pues era  em ocionante  ver acercar­
se a nuestras obras a gentes de todo tipo, con un g ran  interés y  respeto, d ia logando  con nosotros, tra ta n d o  de  cap tar y  p ro ­
fu n d iz a r  en el m ensa je artístico  de un  grupo  de grabadores, p in to res  y  escultores que, a  pecho descubierto , m ostrábam os  
nuestro quehacer, con la in tención de establecer una conexión  en tre  el a r te  y  el hom bre d e  la  calle, en años en q u e  ex istía  una  
gran  d ico tom ía  en tre  éste  r  aquél.

Francisco López-Soldado
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Julio Alvarez
Expuso en 1953-54-55-56-57-58-59-60-61-62- 
63-64-65-66-67-68-69-70-71-72-73 (Antológica).

lu 4
^ 4 ^ “LA LIBERTAD ENGENDRA LIBERTADES” 

162 X 50 X 40 cm. Poliester, hierro y bronce.
“PROMETEO”
101 X 105 cm. Oleo sobre tabla.

C reo que  las E xposic iones a l A ire  L ib re  fu e ro n  la aventura  m ás rom ántica  de l a r te  contem poráneo.
N o  es lo m ism o  agruparse p a ra  exponer cóm odam en te  en una sa la  p a r a  visitantes habituales que  la nzarse  a  la  calle co­

m o  guerrilleros de la  cultura.
E s  p rec iso  tener la f e  d e  los crédulos ilum inados, de los soñadores insobornables. S u p o n e  el a rm a rse  de clavos y  m artillo  

p a ra  m on ta r  los soportes y  m ostra r  la prop ia  obra  a  so l y  lluvia. E xp resa r  a  cuerpo lim pio las prop ias convicciones y  su fr ir  en 
ocasiones censuras gubernativas. S a lir  a l encuentro  y  buscar la com unicación  con todo tipo  de c iudadanos, especialm ente  
con los niños.

E xposic iones can can to  de pá jaro .
Veintiún años he com partido  esta  experiencia  con m is com pañeros p in tores, poetas, escultores, grabadores, actores y  

cantan tes. D ebo  con fesar que siem pre les tuve un  p ro fu n d o  cariño  y  respeto.
A  iodos ellos, ¡S A L U D , N U N C A  P E R D A IS  E L  E S P I R I T U  L I B R E  Y  V IT A L  D E  L A  P R IM A V E R A !

Ju lio  A lvarez
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Juan Gutiérrez Montiel
Expuso en 1971-73 (Antológica).

“FIGURA CON FLORES” 
46 X 55 cm. Oleo.
"PRIMAVERA”
46 X 55 cm. Oleo.

P ara  m í, la s exposiciones de  P rim avera  a l A ir e  L ib re  significaron, a m e  todo, libertad  p a ra  el arte, acercam ien to  del a r ­
le a l púb lico  llano  y  sencillo, sacarlo  de  sus hab itua les y  tradicionales m edios de d ifusión  v exhibición, donde p o r  su p resta n ­
cia  y  élite  no en tra b a  aun siendo gra tis: el pueblo , este púb lico  a l que  antes aludo, no puede n i debe vivir de espalda  a la cu ltu ­
ra y  a l arte.

Tam bién, cóm o no, significó p a ra  m i  en tusiasm o; uniendo las expresiones juven tud-prim avera , siendo m u y  im portantes  
ios ingredientes; entusiasm o.

A ire  libre, prim avera , ju v e n tu d  v arte; lo q u e  em briagaba m is sen tidos y  m e hacia  sen tir  el arte  com o a lgo  m ás útil y  
com pensador.

E n  defin itiva , una d e  las convocatorias o m anifestaciones artís ticas m ás bellas de la c iu d a d  de  M adrid .

Juan Gutiérrez Montiel
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Juan Genovés
Expuso en 1953-54-62 (Antológica)-73 (Antológica).

“LAS LUCES”
100 X 127 cm. Acrílico sobre tela. 
“LA CALLE”
110 X 140 cm. Acrílico sobre tela.

R ecu en to  de prim avera .
A ngel, Ju lio  y  y o  — p in to res  noso tros—  Ibam os los tres una m a ñ a n a  de  prim avera  (poco m ás o m enos com o ésta, pero  

tre in ta  años a trá s) tirando  y  em pujando  un carro  de m ano  (* ) lleno h asta  los topes de cuadros nuestros, unos encim a de  
otros, fo rm a n d o  un m ontón  chirriante. M a rch á b a m o s sudorosos C uatro  C a m in o s abajo  p o r  Bravo M urillo , cam ino  del p a r ­
que  de l R e tiro , donde "la íbam os a  a rm a r" . P ensábam os que  ahora  sí, ahora  y a  verán cóm o esto  em p ieza  a  ser  diferente. L a  
p in tu ra  a l a lcance de  todos, en la calle. P o r f i n  se va a  en terar usted, y  usted , y  usted, señora y  caballero; ¡vean, vean! S in  li­
m ites ni barreras y  de  so l a  sol.

L a  ex tra ñ a  iglesia llam ada  "de la p in tu r a ” tendría  p o r  aquel entonces en M a d rid  a lgo a s i com o 25 obispos, un centenar  
de cu ra s  y  dos o tres m il fie le s . M a d r id  andaría  p o r  el m illón de hab itan tes.

L o s  años huyen  rápidam ente: treinta.
H oy, a  esta  ex tra ñ a  religión la llam an  "de las A r te s  P lásticas" , ha  crecido con sus m itos y  ritos y  se ha  m ultip licado  ig ­

norada, y a  som os algo a s í  com o 2 5 0  obispos, unos dos o tres m il curas y  d iez  o qu ince m il fie le s . M a d r id  anda  p o r  los cuatro  
m illones. O sea, todo sigue m ás o m enos. L a  ex tra ñ a  m a fia  de  los en terados crece, p ero  a  los m ás aú n  no les ha  llegado el sa ­
ber de  q u é  va la cosa esta de l arte. C on "el cam bio", ahora, a  ver si en tre  todos hacem os algo p a ra  que  usted , señora; usted, 
caballero, y  usted, y  tam bién usted...

Juan Genovés

(*) Ariilugio hoy desaparecido, consistente en un ruidoso carro que se alquilaba a tanto la hora, sin derecho a animal que tirase de él.
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Enrique García Calvo
Expuso en 1953-73 (Antológica).

"FLORISTA”
51 X 35 cm. Oleo laca.
“MUJERES"
22 X 20,5 cm. Témpera y tintas.

Creo que  las exposiciones a l A ir e  L ib re  han  sido de  un g ran  beneficio  p a ra  el a r te  de estos ú ltim os tiem pos: llegar con 
nuestra  obra a  exponerla  en la  calle, en una  época en la que  la obra tenía, en la  m ayoría  de las ocaciones, que  e s ta r  reconoci­
d a  oficia lm ente, en  las ga lerías (excep to  a lgunas p o ca s) m ás se valoraba e l retrato  p o r  la ca n tid a d  de condecoraciones o 
jo y a s , o e l bodegón, en el que las f r u ta s  es taban  p a ra  com érselas, o la m a rin a  daba  ganas de bañarse. Te m encionaban el 
M u seo  de l P rado , ignorando q u e  ta l vez fu e r a s  m ás asiduo  visitan te  y  es tud ioso  de los g randes m aestros, s in  querer reconocer 
que en el re tra to  de G oya de  la  fa m ilia  d e  C arlos I V  hay condecoraciones y  Joyas, pero  es P in tura-P in tura , no  un p a stich e  en 
uso; que los bodegones de Z u rb a rá n  es P in tu ra ; que los aquelarres o  p in tu ra s  negras de G oya eran m á s  actua les que  la  obra  
que ellos rea lizaban .

A s i  e s taban  las cosas cuando  llegam os con nuestras p in tu ra s  y  nuestras esculturas, lim pias de co lor y  de fo r m a , como  
n u estras m en tes y  corazones, s in  m iedo a  las críticas de toda  índole, m uchos creyendo que  expon íam os a l  A ir e  L ib re  porque  
no ten íam os o tro  lugar; no sabían, claro (yo  m e refiero a  m i p a rtic ipac ión  p r im era  en la C asa  de l Pobre y  R ico . 1953), que y a  
algunos de noso tros habíam os expuesto  en C ertám enes N acionales, B ien a les  y  tener rea lizadas exposiciones particu lares en 
diferentes p u n to s , p ero  queríam os esta r ahí, en la  calle, d e  so l a  sol, p a ra  que  la  g en te  supiera  que e l  a rte  es de  todos, no de 
esas lla m adas m inorías selectas, y  p re fe r ía m o s se expositor, vigilantes, transportistas, espantaniños. y  no tan  niños, pero  con 
alegría. S a b ía m o s  que  llegarían  estos años, en los que  p a u la tin a m en te  se ha  ido  reconociendo la labor de todos, h asta  llegar  
a esta s antológicas.

P articu larm en te , gracias a  los que nos a len taron, a  los q u e  nos re tractaron , pero  a  p esa r  de los pesa res , a h í están  trein ta  
años de A r te  a l  A ir e  L ibre.

Enrique García Calvo
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Mesa Esteban Drake
Expuso en 1972-73 (Antológica).

-PAISAJE XXIX”
162 X 130 cm. Oleo y esmalte sintético. 
-PAISAJE XV”
162 X 130 cm. Oleo y esmalte sintético.

Un C entro  C u ltu ra l sin  puertas, sin  techo y  sin  boleto de  en trada , donde la  verdad, a  veces, era m ás verdad  que  en otros 
lugares, donde la rea lidad  era, qu izá , m ás real.

Un lugar de encuentro  en tre  la p in tu ra  y  su au tén tico  destina tario , que en ocasiones contem plaba  a tón ito  lo que  veía y  
seguía  su  cam ino m editando sobre ello.

S i  aquel hom bre m editó , o tros lo harían  tam bién.
¿ S o b re  qué  m ed itaron?
¿Sobre  arte?

Mesa Esteban Drake
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Enrique José
Expuso en 1972-73 (Antológíca).

“MURGA EN LA CALLE”
56 X 66 cm. Oleo sobre tablex.
"TRISTE FINAL"
52 X 73 cm. aprox. Oleo sobre tablex.

L a s  exposiciones de '‘A R T E  A L  A I R E  L I B R E ” significan , para  m i m anera  de pensar, ser d e  p o r  s i  m u y  in teresanles; 
en p rim er lugar, com o bien dice la pa labra  " A R T E  A L  A I R E  L I B R E ” o exposiciones de Prim avera, a leja  a  éstas de  la  f r ia l ­
da d  que  suelen tener las sa las y  ga lerías de  arte.

A p a rte  de  esto, ex is ten  unos conocim ientos en los partic ipan tes, que son  los artistas, que a  su  vez partic ipan  con el espec­
tador, haciéndose tam bién  partic ipes éstos de esta  m an ifestación  artística.

" A R T E  A L  A I R E  L I B R E ” s ign ifica  p o n e r  dicho arte  en la calle, en con tacto  directo con la N a tu ra le za  y , p o r  lo tanto, 
con el pueblo.

Por últim o, m an ifesta r que  estas exposiciones m e dieron, aparte d e  m uchas sa tisfacciones, m ucho  apoyo m ora l y  m u ­
chas am istades.

Enrique José
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Angel Duarte
Expuso en 1953-54-62 (Antológica)-73 (Antológica).

¿■O*

“E. 4.A.I.B.”
98 X 98 X 98 cm. Soldadura con plata.
"E. 27.A.I.”
1 4 4  X 114 X 114 cm. Soldadura con plata.

L a  idea de exponer a l A ire  L ib re  surg ió  en el estudio  de la ca lle  B eire , en M a drid , que com partíam os Ju lio  A lva rez , Juan  
Genovés y  yo.

En 1953, po ca s ga lerías había en M a drid , el púb lico  que  asistía  a  las exposiciones y  a  los salones oficiales solía  ser  el 
m ism o. U na élite  burguesa  y  cu ltu ra l y  casi siem pre los m ism os.

L a  idea  de  sa ca r  el arte  a la  calle, sin  costum brism os n i fo lk lo re , f u e  un  in ten to  de rom per y  am pliar ese p eq u eñ o  circulo  
de “in ic ia d o s”.

N o  creo exagerar diciendo que fu e  una  tom a  de  consciencia de  q u e  el a r te  concebido so lam en te  com o m ercancía  de  lujo  
o com o un  signo de reconocim iento p a ra  in iciados se nos p resen ta b a  com o un peligro , com o una encerrona cultural.

E l  releer ahora, tre in ta  años después, los artícu los pub lica d o s p o r  P ila r  N arvión, Jose fina  C arabias, etc., a s í com o la 
herm osa presen ta c ió n  de G loria F uertes en el ca tá logo de  la  segunda  exposición , no dejan  lugar a  d u d a s sobre nuestras in ­
tenciones.

P or o tra  parte , los recitales de  poesía  que  o rgan izam os con el m agnífico  actor cubano D um e, con  casi todos los poetas  
“m a ld ito s” del régim en, con firm an  nuestra  a c titu d  de co n tin u a r con la  trad ición  — interrum pida  p o r  la  gu erra  civil y  sus  
consecuencias—  d e  nuestros m ejores p o e ta s  y  artistas, que se iban p o r  los p u eb los a  recitar su s  p o em a s u obras de teatro...

... en casa de m i herm ano  en M a d rid  he releído las au torizaciones que, en  unas raquíticas cuartillas, nos daba  e l E xcm o. 
A y u n ta m ien to  p a ra  organ izar estas exposiciones. N o  recuerdo lo que  les contábam os, p ero  lo que s í  sé  es que no  fu e  nada  f á ­
cil. H a cía  fa l ta  en aquellos tiem pos una dosis considerable de  u topía  y  d e  perseverancia  p a ra  d irig irse  a  cua lqu ier a u to r id a d .

V iviendo en P arís y  en S u iz a  desde 1954, m e resu lta  m u y  d ifícil ju z g a r  lo que  estas exposiciones han aportado  a  nuestro  
país. A h o ra , lo que s í  pued o  decir es que  espero que  es ta  exposición-aniversario  sirva no p a ra  un m ero encuentro  en tre  “a n ­
tiguos com batien tes ”, sino que  sea la  ocasión de  p la n tea rse  de  fo r m a  cla ra  y  sin com prom isos la s itu a c ió n  de l a r te  ac tua l­
m ente.

U n aná lisis  de las relaciones en tre  los d iferen tes com ponentes que  son  los artistas, las galerías, los m edios, las exposi­
ciones com o A rco, m useos, etc., m e p a rece  una necesidad  tan  a c tu a l com o fu e  entonces el A R T E  A L  A I R E  L IB R E .

Angel Duarte
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Dimitri Papageorgiu
Expuso en 1959-73 (Anto(ógica).

j A i ' *
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"LA CARRETA”
41 X 50 cm. Aguatinta.
"ISLA”
50 X 35 cm. Aguatinta.

S ó lo  en aquella  época nuestras p in tu ra s , d ibujos y  grabados tom aron  e l so l de prim avera  Jun to  con los ancianos y  niños, 
p u es to s  en a lgunas p la za s  d e  pueblos, en el R e t  ro  m adrileño  y  en el paseo  de  R ecoletos. E l  so l y  el a ire libre hace crecer cr ia ­
turas y  creaciones. H a n  p a sa d o  tan tos años...

Dimitri Papageorgiu
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Miguel Díaz Orts
Expuso en 1959-60-61-62 (Antológica)-63-64-65-66- 
73 (Antológica).

"PAISAJE”
70 X 100 cm. Oleo.
“FIGURA”
73 X 60 cm. Oleo.

L a  exposición  d e  P rim avera  f u e  un  g ran  hallazgo , una ID E A  F E L IZ .
E n cerra b a  un a  g ran  carga de ilusión, que  cada prim avera  renacía y  conllevaba un  trasfondo  rom ántico . Todo esto la 

hacía enorm em ente  a tractiva  p a ra  los a r tis ta s y  tam bién  p a ra  los visitantes.
Q u izá  la “in fra e s tru c tu ra " fa lla se  un  poco... o  a veces m ucho. Q u izá  era un  asun to  m ás de c igarras que  de  horm igas, y  

las c igarras y a  se  sabe.
Pero, sobre  todo, era  una m u y  B U E N A  ID E A .

M ig u e l Díaz, O rts
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José Luis Delgado
Expuso en 1963-67-68-69-70-71-73 (Antológica).

“DESNUDO CON MARIPOSA DE SEDA" 
45 X 38 cm. Oleo sobre cera.
“PAISAJE INTERIOR CON CABALLO" 
75 X 68 cm. Oleo sobre tela.

L a  exposición  de P rim avera f u e  una experiencia  de  com unicación d ifíc il de repetir; venían niños, soldados, paseantes, ios 
g u a rd a s  de ja rd in es ..., y  veían sin  la so lem n idad  de  una ga lería  unos cuadros, unas esculturas, que estaban  allí, en la  calle, a 
la luz del día, en  m edio de la lluvia o del in tenso  so l de  m ayo, rom piendo la d istancia  que  había  en tre  ¡as obras de arte  y  el 
pueblo. A d em á s estábam os nosotros, hacíam os g u a rd ia  en la exposición. In form ábam os, exp licábam os y  vendíam os  —p o r ­
que se vendía, y  no p o co—  las obras de  los com pañeros. E ra  a s i u n  in tercam bio en tre  obra, artistas, pueblo, que f u e  p a ra  m i y  
p a ra  los que  partic ip á b a m o s en la “P rim a vera ” u n a  experiencia  enriquecedora y  desm itificadora  d e  la relación arte-público.

L a  exposición  fu e ,  fu n d a m en ta lm en te , el esfuerzo  de los q u e  la  h a d a m o s; pero quien la creó y  quien la m an tuvo  viva f u e  
Ju lio  A lva rez; cuando  él la dejó, la "P rim avera” y a  no p u d o  seguir. D esde  aquí, las gracias a  Ju lio  p o r  habernos dado la 
oportun idad  d e  ser artistas en la  calle.

José  L u is  D elgado
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Carlota Cuesta
Expuso en 1972-73 (Antológica).

W  V  ■

"MIXOLIDIO”
140 X 122 cm. Oleo sobre tablex.
“SONATA PARA ARCANGELES” 
140 X 122 cm. Oteo sobre tablex.

A la exposición  de  P rim avera  todos los años le sa lían  brotes nuevos, que n i los hielos, n i e l gran izo , n i las lluvias 
torrenciales, n i la "pertinaz seq u ía "  conseguían tronchar.

A N T E  la  exposición de P rim avera  p a sa b a n  tan tos visitan tes que no parecía  una exposición.
B A JO  la exposición  de P rim avera  se hablaba, se  d iscutía , se p la n ea b a  y  se soñaba con la s igu ien te  prim avera .
C A B E  que a  la exposición de P rim avera  se  la olvide e l año, que de l invierno se p a se  a l verano.

C O N  la  exposición  de P rim avera  se  establecieron diá logos im posibles entre las obras y  los espectadores. 
C O N T R A  la exposición  de P rim avera  no se p u ed e  n i queriéndolo  decir nada.

D E  la  exposición de P rim avera  surg ían  o tras exposiciones, a lgunas ventas, un encargo, varias críticas, un puñado  
d e  fo to g ra fía s  y  m uchísim os am igos.

D E S D E  la exposición  de P rim avera  se tom aba  el pu lso , la tensión  y  la intención a  m adrileños y  fo ra stero s .
E N  la exposición de  Prim avera , los cuadros, los dibujos y  los g rabados aguan taron  los soles, las lluvias y  el viento

a n te  la sorpresa de las esculturas.
E N T R E  la  exposición  de  P rim avera  y  todos los que  en ella partic ip a ro n  se estableció una m a raña  de  lazos irrom pi­

bles.
H A C IA  la exposición de P rim avera  hay  que  volver la vista  a l hab lar de l arte  en los ú ltim os trein ta  años.

H A S T A  la  exposición de Prim avera , a lg u n a s gen tes hab ían  conseguido  no ver nunca una exposición.
P A R A  la exposición de P rim avera  se f u e  e l a r te  de las ga lerías, de los estud ios y  tom ó tr iun fa lm en te  ¡a calle.

PO R la exposición de Prim avera , el a r te  estaba en la ca lle de so l a  sol.
S E G U N  la exposición de Prim avera, "es preciso , p a ra  que  e l arte  e jerza  su  fu n c ió n , que esté  incorporado a  la v id a ”.

S I N  la  exposición de P rim avera , el a r te  en M a d r id  no conocía la prim avera .
S O  p e n a  de p erd er  el aire, hay que  p e n sa r  en la exposición  de  Prim avera.

S O B R E  la  exposición de  P rim avera  se  escucharon las voces de los p o em a s y  las canciones de la inquietud. 
T R A S  e l recuerdo de la exposición  de P rim avera  escribo todas las preposiciones en M a d r id  y  en p rim avera  de 1983.

C arlo ta  C uesta
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Juan Cruz
Expuso en 1953-54-73 (Antológica).

* ^

“COMPOSICION”
42 X 28 X 18 cm. Talla directa.
“(SIN TITULO)”
37 X 20 X 15 cm. Talla directa.

C om o escultor no p u ed o  p o r  m enos que  fe lic ita rm e  en el recuerdo d e  las llam adas exposiciones a l A ire  L ib re ; tenia la 
em oción de  la  im provisación y  sa lir  a l p a so  del espectador, llevar el cuadro  o la escu ltura  a  la gen te  sencilla , que  ta l vez no 
habría p isa d o  una sa la  de arte, era  com o m ezc la r  a l pueb lo  en ese trasiego ardoroso  de unos jó ven es  q u e  con en tusiasm o  m ás  
que recursos exponían  sus trabajos, unas veces en el R e tiro  y  o tras en la g ra n  urbe. L a s  anécdotas eran  copiosas y  singulares  
p o r  lo heterogéneo de los espectadores, d esde  la  “ch a ch a "  con niños, e l so ldado  o  el señor circunspecto que se  in teresaba p o r  
e l sen tido  cu ltu ra l que denotaban aquellas exhib iciones, que sin  duda  llegarían  a  tener, pues en ellas ten ían  cab ida  ca n ta u to ­
res y  poetas; d ir ía  y o  que  aquello  f u e  un a  avanzad illa  en lo cu ltu ra l popular, que  ahora , con la preocupación  de l A y u n ta m ie n ­
to, podría  tener un interés insospechado p a ra  el m undo  de la cu ltu ra  p lá stica .

E n tien d o  que  el m arco ideal p a ra  exhib iciones desde el p u n to  de vista  de la  escultura  no cabe la  m enor duda  es el espa­
c io  exterior, o sea, el espacio na tura l: ja rd in e s , com o tam bién la ubicación tem pora l de la  m ism a  ciudad; esto  daría  lugar al 
em bellecim iento  tem pora l e itineran te en los m unicipios y  a u n  m a yo r  con tacto  con los ciudadanos, fo r m a  d e  p roporcionar o 
prom ocionar el a r te  y  de hacer m ás h u m a n a  la ciudad; estas m uestras debían  tener carácter periódico, y  con el acento  de  una  
D iputación  y  unos A yu n ta m ien to s  dem ocráticos, no  esca tim ar esfuerzos en lo que  a cu ltura  se refiere, pues p o r  algo tenem os  
una D elegación de C u ltura  que antes no sé  s i  la había, pero  que brillaba  p o r  su  ausencia.

Z o n a s  idóneas serían a jard inam ien tos de nuevas urbanizaciones; digo todo esto  porque la escu ltu ra  no  tiene el acom odo  
perfecto  en una casa donde el espacio vital es escaso; una escu ltura  no se cuelga habitua lm en te  com o un cuadro , si, en ca m ­
bio, requiere un espacio m arco y  adem ás tiene la ventaja d e  p ro yec ta rse  de  fo r m a  m ucho m ás socia l y  am plia.

Ju a n  C ruz
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Concha Hermosilla
Expuso en 1965-73 (Antológica).

“NIÑO DE AMARILLO’ 
116 X 116 cm. Oleo.
“FRESONES”
46 X 46 cm. Oleo.

C uando  Ju lio  A lvarez me propuso  p a r tic ip a r  en las exposiciones a l A ire  L ibre, pensé, lo recuerdo bien, en ¡a oportun i­
d a d  que iba a  tener de observar en d irecto  la reacción de  la g en te  a n te  m i obra. E ran  tiem pos en que el arte  y  el hom bre y  la 
m ujer de la  ca lle no sabía  una  m u y  bien si p o d ía n  llegar a  entenderse. S o b re  todo  a lgunas de  nuestras producciones. L o  “m o ­
d ern o "  no g o za b a  entonces de excesivo am paro.

S in  em bargo, s e  dem ostró  que la libertad, aquella  m ín im a  y  expresiva  libertad, pod ía  hacer m ucho  p a ra  ex ten d er  una  
nueva m anera  de  con tem plar los fr u to s  del esfuerzo  y  la ilusión  de "los a r tis ta s" . H a sta  la exposición que  de  s i  hacían  ios s u ­
sodichos, tenía m ucho  de dem ostración: en aquellas g u a rd ia s  acogidas a l buen clim a de  la prim avera , fo rte lec id o s  p o r  la 
charla, la  m u tu a  com pañía  y  algún vaso de vino, se observaba, se com partía  y  se o frecía a l curioso o a l a ficionado  una a m a ­
ble acogida, a u n q u e  escasas veces el lance term inara  en la bien recibida venta.

E s e l p a isa je  hum ano  el que se recuerda, sobre todo, a l cabo de l tiempo. Pero tam bién  es cierto que  aquellas experiencias  
sign ificaron  p a ra  m uchas p erso n a s el acercam ien to  a  un  arte  que  era  avaro refugiado en las salas de  exposición, una rareza  
del q u e  tenia la  suerte  de esta r en el secreto. E l  arte, a la  luz del día, se hacía  m ás del pueblo , y  el espectáculo  fo rm a d o  po l­
las obras, el espacio en que  las m ostrábam os y  nosotros m ism os, reunidos en un  escaparate, ofrecía un  conjunto  nuevo, m u ­
cho m ás vivo que  la  cu ltura  oficial.

A h o ra  se  está  viendo cóm o responde M a d r id  cuando  se le o frece ocasión  de d is fru ta r  sus calles, r  los que  hacíam os las 
exposiciones de  P rim avera  y a  lo hab íam os com probado.

C oncha  H erm osilla
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Agustín de Celis
Expuso en 1959-60-62 (Antológica)-73 (Antológica).

1

“PAISAJE DE LA IMAGINACION” 
150 X 120 cm. Oleo.
“PAISAJE DEL BOSQUE”
150 X 120 cm. Oleo.

L a  exposición d e  P rim avera  f u e  el contacto  y  la convivencia con o tros artis ta s  y  un púb lico  en tusia sta  que partic ipaba  
con  nostros de  nuestra  aventura.

E ra  la m a n era  de p o n er  el a r te  a l a lcance del pueblo, era  nuestra  m anera  de dar algo a  la sociedad.
Y o  f u i  de  los q u e  partic ipó  en las exposiciones que  se hicieron en la C asa  de l Pobre y  el R ico  en 1959  y  1960 , con m ucha  

lluvia y  poco  sol, pero  siem pre con ilusión.
N u estro  a rte  a l a ire libre era  p a ra  todos, siem pre abierto, de so l a  sol.

Agustín de Celis

OapAMo l7 e W -IS e 3  M«usar y  M tnei. S A P«mc. '8  U taiW -a

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Antonio Blardony Comas
Expuso en 1959-60-61-62 (Antológica)- 
73 (Antológica).

m
“ESPEJO”
116 X 73 cm. Oleo.
“VENTANA”
61 X 50 cm. Oleo.

L a s  p r im era s  exposiciones de P rim avera  a l A ir e  L ib re , en las que  partic ipé, se h a d a n  en el p a rq u e  de l R etiro , y  eran  
un a  ocasión d e  estar, m is cuadros y  yo , en p rim avera , a l  a ire libre, en tre  árboles, n iños, pá jaros, so ldados y  niñeras, perros, 
parejas de  novios, sol, viejos... y , a  veces, un aguacero inesperado, que  dejaba de  p ro n to  desierto  el R etiro .

Antonio Blardony Comas
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Manuel Avedán Peralta
Expuso en 1955-73 (Antológica).

“DAMA DE LA PLUMA”
100 X 81 cm. Collagey óleo sobre lienzo. 
“DAMA DE LOS GUANTES"
100 X 81 cm. Collage y óleo sobre lienzo.

E X P O S IC IO N E S  C O L E C T IV A S  D E  P R IM A V E R A

A qu í, e l p in to r  es la nodriza  que  — después de a m a m a n ta r  su s  cuadros—  los saca de  p a seó la  to m a r el sol. Y  a u n q u e  el
a ire  no  sea e l a ire  s in  coches n i venenos que  todos deseam os, el p in to r  se d ice  ¡hale! y , cogiéndolos de  la m ano, salen a  la calle  
an im osam ente .

E l  p in to r  es una verdadera m adre  con barba.
P u es  bien, ah í, en la calle, esta m adre  h irsu ta  se sien te a  g usto  en m edio  de  los “cr io s” propios, los a jenos y  %los ena jena­

dos, que de todo hay en la  viña del S eñor.
E so , s i  el tiem po no lo im pide y  las au toridades lo perm iten . D e m anera  que  el hecho de sa lir  de l estud io  es acto  sa lu d a ­

ble, a l  m enos en la intención.
D u ra n te  u nas horas, el p in to r  cam bia  la austera  luz de su  “a te lier” p o r  esa otra, d ispersa y  verbenera, de los abism os  

exteriores. Y  es que  ( ta m iza d a  o a to m iza d a ), sin  luz no hay cuadros. N i  m adre, n i p erro  que nos ladre.
A s í  pues, con m a tern a l a fán, acud im os los p in to res  a  las exposiciones deseando  lo m ejor p a ra  nuestros “h ijo s”, m ientras  

los expertos nos recuerdan eso tan  im portan te  d e  las “re la c io n e sp ú b lica s”, la “p ro m o c ió n ”, el “m en sa je”, la “proyección  de  
la o b ra ”, e l esta r “in ”, la “co tiza c ió n ”, etc.

Pero las exposiciones colectivas sirven tam bién  p a ra  ejercitar nuestra  paciencia , a l in ten tar soportarnos unos a  otros, 
los expositores. L o  que  no  deja de  ser un loable, m eritorio esfuerzo.

L uego , el p in to r  y  sus cuadros vuelven a l estud io  — casi siem pre vuelven— y  traen buen color después de  estas pequeñas  
vacaciones.

E n  el “hogardu lcehogar” nos espera, a  f a l ta  de l a ro m a  d e  los p in o s , el eterno aguarrás. T an  entrañable.

Manuel Avedán

D*p6Mo M 17 tS&3 Hauur y Men«. S A Ptomo. 19 MMnd-S Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Gerardo Aparicio Yagüe
Expuso en 1970-1973 (Antológica).

“(SIN TITULO)”
135 X 80 cm. Collage-acrílico.
“LA MONTANA QUEMADA”
185 X 185 X 165 cm. Collage-acrílico.

F ue un a  época terrible.
L a  Policía  fra n q u is ta  daba  estacazos a  los dem ócra tas p e ludos vestidos con la vietnam ita  verde aceituna, perd iendo  en 

la carrera  e l ú ltim o  M arcuse.
S e  su icidaba  a  estud ian tes y  obreros rojeras p o r  ventanas oficiales. D e P icasso se sabia  y a  un poco. B acon  era  el no va

más.
L a s  exposiciones oficiales en e l R e tiro  con F ranco  inaugurando  y  dos p in tores con fr a c  a lquilado inclinando  la cerviz. 

E n  prim avera , a lgunos p in tores p la n ta b a n  su s  cuadros en donde les dejaban, con serias advertencias sobre el com portam ien­
to y  fo rm a lid a d e s  debidos (A r ia s  Navarro).

A  a lgunos ingenuos nos parecía  que aquello  era  el a r te  en la calle, a r te  p a ra  el pueb lo  y  o tras cosas igua l de edificantes. 
D e todas m aneras, s í  que  era  algo diferente, creo yo , p orque  a llí nos Ju n tá b a m o s un  grupo m u y  batido. A lg u n o s p on ían  su 
cuadro  con in tenciones subversivas; a lgunos (pocos) dom ingueros se  escanda lizaban . H ab ía  cuadros de  pa isa jes  y  bodegones 
castellanos a  2 .500 , con m arco incluido. C uando, a l term inar la tarde, cerraban aquel ruedo d e  paneles de  m adera  cuajados  
de  cuadros, nos íbam os a  tom ar unos tin tos a  una taberna cercana. U na hora después, y a  em pezábam os a  m eternos con Juana  
M ordó; a  P icasso  se  le p o n ía n  los p u n to s  sobre las íes; nos p ro m etía m o s tiem pos mejores. E sa  s í  que f u e  u na  época terrible.

Gerardo Aparicio
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Francisco Alvarez
Expuso en 1964-65-66-67-68-69-70-71-72- 
73 (Antológica).

•  "VIEJA Y ENTRAÑABLE COCINA”
96 X 80 cm. Oleo sobre madera.
"ANTIGUOS UTENSILIOS COTIDIANOS" 
72 X 86,5 cm. Oleo sobre madera.

E n los años 6 0  eran verdaderam ente  escasas las p erso n a s que visitaban  las g a le n a s  (todavía  hoy lo es), era  com o cocer­
se  en su  prop ia  salsa , siem pre con tem plado  p o r  el m ism o  tipo de gente. N o  ex is tía  un a  com unicación  en tre  el espectador y  la 
obra artística , y  esto  sólo se p o d ía  conseguir sacando  el arte  a  la calle y  pon iéndo lo  a l a lcance de  todos, en un in ten to  de 
acercam iento  a l pueblo. P ara  m í, en esa  época, esto era una  obligación.

Porque nunca he creído en el arte  p o r  el arte, igua l que  no  p u ed e  ser que  la  ciencia sea p a ra  la ciencia o la p o lítica  p a ra  
los políticos, etc. C reo que  e l a r te  debe ser d e  a lguna  u tilid a d  p a ra  los hom bres, y  sin  negar la  im portancia  q u e  tiene el “có­
m o "  se expresa , p ienso  que tam bién es im portan te  el “q u é "  expresa.

E l  exponer a l a ire libre era  la  m a n era  idónea de in ten tar llevar a  cabo un a  labor cu ltura l o rien tada  a  hacer llegar e l a r­
te a  g randes capas de  la población, de d ivu lgar y  prom over una inqu ie tud  artística  a  nuevos púb licos.

C om o  p in to r  necesitaba conocer lo que e l espectador sentía  an te  la in terpretación  q ue  y o  hacía  d e  la rea lidad , lo cua l só ­
lo p o d ía  experim en tarlo  si eran m uchas personas las que lo veían y  d e  m u y  diversas capas sociales.

P ara  m í  era  m u y  im portan te  el p o p u la r iza r  y  reunir la poesía , e l a r te  y  la canción en estos duros años de  represión y  
censura cu ltura l, y  esto  lo hicim os rea lidad  en varios años. P ero adem ás nos servía a  todos los p a rtic ipan tes com o experien­
cia  colectiva e l con trasta r las d iferen tes m aneras de  en tender el arte  q u e  ex istían  entre ¡os autores que  tom ábam os p a r te  en 
las exposiciones y  que  convivíam os d u ra n te  varias horas a l día y  p o r  espacio de  un mes.

Y fu e  p o r  estos m otivos p rincipa lm en te  p o r  los que  to m é  p a r te  con en tu sia sm o  en las exposiciones de  Prim avera  a l A ire  
L ibre, y  que se abrían  de so l a  so l en el m es de m ayo  en a lguna  p la z a  d e  M adrid .

Francisco Alvarez
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Manuel Alcorlo Barrero
Expuso en 1955-56-57-62 (Antológica)- 
73 (Antológica).

"TERESA”
162 X 130 cm. Témpera y óleo.
“PINITO"
129 X 96 cm.

L a s  exposiciones de P rim avera  a l  A ire  L ib re  han  cum plido  una im portan te  m isión a l m argen de l estam ento  ojicial, en 
años carenciales, donde e l contacto  con e l público  de fo r m a  directa  y  espontánea, sin  censuras previas, era  m uy im portante.

L óg icam en te , con el correr de  los tiem pos y  nuevos a ires dem ocráticos, su fu n c ió n  h a  quedado subsum ida , en g ran  parte , 
com o debiera ser, p o r  la labor que  rea liza  actua lm en te  el E stado .

E llo  no q u ita  n i un áp ice de m érito  y  va lor cu ltu ra l m u y  en trañable  p a ra  todos nosotros, y  una co nsta tac ión  feh a c ien te  
de a firm ación  de  m uchos valores actuales de nuestra  cu ltura  que  em pezaron  con esta s exposiciones.

Manuel Alcorlo Barrero
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Alfredo Alcaín
Expuso en 1958-61-62 (Antológica)-63-64-65-66- 
73 (Antológica).

"PRIMAVERA”
67.5 X 67,5 X 3 cm. Collage y caseína sobre corcho y madera. 
‘VERANO”
67.5 X 67,5 X 3 cm. Collage y caseína sobre corcho y madera.
“OTONO”
67.5 X 67,5 X 3 cm. Collage y caseína sobre corcho y madera. 
“INVIERNO”
67.5 X 67,5 X 3 cm. Collage y caseína sobre corcho y madera.

E x p u se  p o r  p rim era  vez en la exposición  de  P rim avera  a l A  iré L ib re  en 1958, cuando todavía  se  hacía  en el lugar donde  
estaba la C asa  de l P obre y  el R ico, en el R e tiro . F ue E d u a rd o  S a n z  el que m e habló  de exponer. E s tá b a m o s  en el ú ltim o cur­
so de la  E scu e la  de  B e llas A r tes  y  m e se n tí m u y  contento  d e q u e  con taran  conm igo. V o lv ía  exponer varios años allí, y  después 
en la p la za  de las C ortes, a lrededor de  la  esta tua  de  Cervantes, hasta  el año  1966, que f u e  el últim o. B uenos recuerdos de 
aquellos años, ¡ay!, tan tos años ya ...

S inceram en te , no creo que  hiciéram os nada  im portante, era  un a  fo r m a  n i m ejor n i p eo r  q ue  o tra s  de enseñar lo que  h a ­
cíam os. pero  s í d istin ta  entonces y  tam bién  m ás divertida. Y, sobre todo, la fo r m a  en que  tan ta  g en te  q u e  ja m á s  en tra  en una  
ga lería  y  en un m useo viera unos cuadros, unas esculturas, unos d ibujos y  unos grabados.

L leg a b a  todas las prim averas y  con ella la  Feria del L ibro , y  con las dos, la lluvia. D esde  que  se dejó  de hacer, y o  creo  
que llueve m enos. H abría  que  volver a  m ontar.

Alfredo Alcaín
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Luis Fernando Aguirre
Expuso en 1965-66-73 (Antológica).

“CASTELMARINO I”
70 X 100 cm. Gouache-acuarela.

“CASTELMARINO 11“
70 X 100 cm. Gouache-acuarela.

M i visión personal, después de tre in ta  años de exposiciones a l A ire  L ib re , bien p ud iera  hacerse d esde  dos d iferentes á n ­
gulos: com o historia  hoy de todo lo que  p a só  o com o recuerdo nostálgico, s itu á n d o m e en aquellos m om entos en que  participé. 
M ejor será m ezc la r  las dos posib ilidades. E m p ecé  a  exponer en 1965, cuando  y a  estaban en m archa  las exposiciones hacia  
doce años. F u e  p rin c ip a l suceso p a ra  m í conocer a  d iferentes ar tis ta s  que  d e  otro  m odo no hubiera ten ido  la sa tisfacción  de 
contar hoy en tre  m is am igos. S in  aquellas citas anuales con los cuadros en la calle, hubiéram os con tinuado  encerrados en los 
estud ios con nuestros m iedos y  tantos silencios. P orque en aquellos tiem pos dolorosos de represión, lo m á s  cóm odo era que­
darse en casa. F u im o s b a s ta n te  generosos, dando  aparen te  brillo a  una cu ltura  o fic ia l decadente. D e lo que  nunca  se perca tó  
e l estam en to  o fic ia l es qué  nos m ovía acercarnos a l pueb lo  en p la za s  y  ja rd in es . A lgo  quedaba de  lodo ello.

Es d e  ju s tic ia  la  m ención de Ju lio  A lva rez  com o organ izador de  aquellas exposiciones. A unque todos co laborábam os en 
d iversas fu n c io n es  de entrevistas, so lic itud  de subvenciones, m on ta je  d e  la exposición, etc., a  él le corresponde la en tusiasta  
labor de convocatoria. Todos sabem os que  sin  él no hubieran llegado m u y  lejos las exposiciones de P rim avera  y  tan tos actos  
públicos en barrios de M a d rid , hom enajeando  a  So lana , G oya, Ju a n  G ris, etc. M e  asom bra que  en ta n tos años de  traba jar  
p a ra  la  Villa y  C orte, n ingún  alcalde haya  caído  en la cuen ta  d e  qué  sign ifica  p a ra  un a  c iu d a d  el p erso n a je  en trañable, cor­
d ia l y  un tan to  críptico que  representa nuestro  artista -am igo  Ju lio  A lva rez . B ien , y o  sólo  esbozo un  p o sib le  reconocim iento  
oficial. E l  nuestro, y  e l de tan tos n iños que ju g a ro n  alrededor de los cuadros, y a  lo tiene.

Y  siendo  m enos trascendente, los carrozas que  som os hoy, levantábam os un a  m ovida, todos los años en prim avera , p e ­
gando  m artillazos, p in ta n d o  vallas y  transportando  paneles, f in a liza n d o  siem pre con unos vinos en la  tasca  m ás cercana. 
N u estro s  cuadros p la n ta d o s  a  p leno  so l o con lluvia p adecían  tan to  que, después de  u n  m es de  exposición, había que  restau­
rarlos en los estudios.

H oy que ta n tos artistas buscan acom odo, prestig ian  su im agen y  se  m ueven en círculos de po d er  preestab lecidos p o r  m o ­
das que  m arcan  los teóricos, deberían conocer que  aquellos quim éricos p in to res  daban  m ucho a  cam bio  de  nada, nunca crea­
ron cap illas y  que la historia  del arte  se  nu tre  hoy de  m uchos de ellos. T am bién  se  p u ed e  esbozar, con un a  p izc a  d e  cin ism o, 
que no había  m ucho  donde rascar y  que. a la  postre , tal vez la cu lpa  de  todos aquellos encuentros f u e  la  p u n tu a l asistencia  a 
la llegada  de  la prim avera .

Luis Fernando Aguirre
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EXPOSICIONES DE PRIMAVERA

Prologaron el catálogo

Eduardo Chicharro Briones, 1957-58. 
Manuel Conde, 1962.
Angel Crespo, 1964.

Rafael Soto Vergés, 1965.

José Hierro, 1966. 
Fernando Escrivá, 1967. 
Víctor Nieto Alcaide, 1968. 
Javier Rublo, 1973.

Recitaron los poetas

Gloria Fuertes, 1954-68. 
Angelina Qatell, 1968. 
Carlos de la Rica, 1968. 
Javier Lostaie', 1968.

Pilar Agueda Saura, 1968.
María José Sánchez-Bendito, 1968. 
Luis Cuesta Villanueva, 1968. 
Aurora de Albornoz, 1968.

Cantaron

El grupo La Canción del Pueblo, 1968. Ornar Berrutti, 1968.

Los actores

Dumé, 1954.
Amparo Pamplona, 1968. 
Jesús Enguita, 1968.

Antonio Alfonso, 1968. 
Carmen Santos, 1968.
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